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I. 	INTRODUCCION 

La palabra sexismo ha sido utilizada para designar la discriminación 

sufrida por la mujer en forma bastante generalizada, lo cual puede obser-

varse en las muchas desigualdades existentes en la educación, el empleo, 

el poder de gestión y de decisión que tiene la mujer a nivel mundial. 

Diferentes organismos han pretendido que el sexo femenino participe 

en el desarrollo de los países, para lo cual se han realizado estudios, 

semi o. ries y actividades encaminados a obtener el objetivo antes menciona 

do.?in embargo, el problema es complejo y encontrar una solución no es 

una meta inmediata, por lo que los logros son muy limitados y en hada han 

afectado la situación de la mujer latinoamericana y del Caribe, relegada 

a papeles tradicionales impuestos por la sociedad. 

La complejidad del problema se deriva de los múltiples aspectos que 

inciden sobre él, ya que aunque existe discriminación sexual en otros 

países, es en los pobres y subdesarrollados en donde el problema adquie-

re proporciones realmente grandes. En un país como el nuestro, donde 

existen graves problemas de analfabetismo, desempleo, desnutrición y fal, 

ta de salud, la mujer giwtemalteca es afectada doblemente al ser víctima 

también de la discriminación ppr'su sexo. 

no es tarea facil cortar de pronto con la actitud social de marginar 

a la mujer y desvalorizar el rol al cual he sido asignada. 	Tampoco lo es 
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el darle solución a ices pro lemas propios Ial 	l de desarrollo :que 

lleno el país y procurar un nivel de vida satisfactorio para toda la po-

blación. Sin embargo, cualquier propósito resultará inútil si no cuenta 

con una actitud favorable de la mujer, quien realmente desee cambiar su 

condición y 
	

rarse más e sí misma. 	Esto último ha sido un factor in- 

tercurrente en el logro deficiente de las acciones pro-sexo femenino. 

El presente trabajo pretende conocer si la mujer guatemalteca se ha 

adaptado al rol social que se le adjudica, obteniendo gratificación en 

su actitud pasiva ante el hombre y resistiéndose ante un cambio. Es es-

ta actitud a la cual en el presente trabajo se le llama marianismo. 

Ei eci.udio realizado sobre el marianismo, en la ciudad de Guatemala, 

por cner un nivel exploratorio y furmulativo ha recogido la opinión de 

sólo dos grupos de mujeres que pertenecen a un nivel medio, en la estra- 

tificocicó social. 	Por su carácter formulativo, no hay ninguna rigorosi 

dad en cuanto a la representatividad y tamaño de la muestra. Constituye 

básicamente una monografía que recoge opiniones de los grupos y las acti 

ludes de los mismos; pretendiendo contribuir al conocimiento de la mujer 

guatemalteco y a su adecuación al rol socialmente fijado. 

El marca teórico enfoca la situación de la mujer a nivel mundial y 

considera la postura de pasivijad y confornii 	del sexo femenino, con 

el nombre de marianismo. 

Para hablar de un condicionamiento social, primeramente se ezPonen 

resultados que muestran diferencias en los sexos, según investigaciones 

real : las en las áreas de Biología, Sociología y Psicología. Seguida- 
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mente JJ trata el condicionamiento social de la mujer, a través de su 

educación familiar, social y de la influencia que los medios de comunica 

ción y la religión tienen al respecto. Para terminar de enmarcar el tra 

b,  e, se entra a considerar la situarHin do lo mujer guatemalteca, 

iescrioción de la metodología contiene las hipótesis, el instru-

mento utilizado, los grupos escogidos, sus ca¡acterísticas y las va ir—

bles que se consideran influyentes en el ond lcionamiento del man ares-  

nc 

El co 	Hl() oiuinto analiza las rt 
	

star que se obtuvieron, ( u- 

¡ fanieias 	e ideas 	laves nue se tienen cuando existen actitudes Seria - 

e¡Stj". 	FfVfmenfe se presentan las rerrlusiones que se extraen de este 

iddlei'a y algunas reccelendaciones fundadas en la experiencia obtenida y 

en 	 idad de profundizar más en este tenia. 



HJI1DAMENTACIOU LLNIGA 

P.ra comprender las actitudes del hombre y de la mujer, ante el rol 

l'eme ino 	presente capítulo presenta cl status que socialmente ha te- 

nido la mujer 	las diferencias sexuales que diversas disciplinas han 

rey 	le 	Segaidamcnte, se considera lo que es la actitud inariaciuta y 

los factores que propician áu condicionamiente. 

social de la mujer 

desigualdad entre hombres y rnu Je es, ton desventaja para esta, 

a. 	1 tante ay 	ha 
	

su ubicación geográfica está muy extendida. 

En Coma, año 27 A. de C, al 527 D. de C. (Hecker, E. A. en Cohart 

Ni. 1977 b: 182), la mujer estaba sujeta a la autoridad del padre o espo- 

Platón, en el siglo IV A. de C., es exponente de la igualdad para 

las mujeres; Condorcet, en el siglo XVIII, realiza una petición por los 

derecha 	de las mujeres; John Stuart Mill, Herber Spencer, Emanuel Kant, 

Alfred Lord Tennyson, George Meredith y Robert Growining fueron precur-

sores de la igualdad de derechos para la mujer (Cohart, M. 1977 b: 7 y 8). 

En varios paises (por ejemplo E.U.A., Chile, Argentina) las mujeres 

han luchado por su derecho al sufragio y son relativamente recientes las 

fechas en que lo han logrado:sin embargo, la participación femenina en 

la política es vista con prejuicio y las que 	ficinan en ella son una 

pequeña antidad (Chaney, L. fi. 1977 h: i40-1 



La mujer en .os países en desarrollo se encuentra en mayor desventa 

ja, según las noticias del CITO Informa (1981 b: 12), por tener menor ac 

cese a los cuidados de la salud y la alimentación, debido a la escasez 

de cc LOS servicios y a su bajo-status en la sociedad. 	En cuanto a educa 

clon, tres de rada diez adultos son analfabetos y dos tercios de éstos 

son 	res. Puede observarse un descenso de la participación femenina 

en la sociedad y el trabajo, a medida que se eleva el nivel de estudios 

y en cuanto a la diversidad, las materias que están reservadas para la 

pro:- csióu de la mujer", son la economía domestica, la cocina, la costu- 

ra, 	cuales no la integran a la producciónsocial y solamente la man- 

rol tradiciónal de ama de cada. 

la nayoría de palsns las mujeld 	tiUleil el mismo derecho legal 

r, 	 estudiar, pero 1(1 realidad muestra mucha dlverq en  

entre rs 	la 	ictica del mismo (Hecker, M. 1971 b: 328). 

Según el CHO Int TO (1980 O:11), se ha observado que el factor 

educación es un elemento importantísimo paro el mejor y más adecuado coo 

trol de la natalidad, lo cual puede ayudar a que la mujer tenga más li-

bertad y tiempo para obtener empleo y educación. En cuanto al empleo, 

las mujeres se dedican a la prestación de diversos tipos de servicios 

económico-sociales y no tanto a la producción de bienes, por carecer de 

la educación necesaria para optar a trabajos técnicos y generalmente su 

cate9eria es menor que la de sus-colegas hombres. Fn la Crónica de la 

UNESCO (1971 h: 328) se llegan a considerar válidas para la mayoría de 

paises las siguientes conclusiones: Se sigue subestimando (se trate de 

actividades domr-...sticas y familiares o trabajos agrícolas) el trabajo de 



- 6 - 

la mujer. El acceso de las mujeres a las proícsiones y carreras de alto 

nivel sigue siendo limitado. 	Están más expuestas que loS hombres al de- 

serm 1 
	

y al subeirpleo. 	Aún con igualdad en calificación y legislación, 

los sueldos de las mujeres son menores y se diciculta más su acceso 

huesos de alta resp=onsabilidad. 

Cono ex pusiere U -  CHO Inforrn (198 b 11), en Argentina, la leves 

laborales deseslimilan el trabajo femenieo, 	En Paraguay, la tasa de na- 

talidad es de las Más altas en la regieli , su H vel de alfabetización Pc 

baje. 	Solamente un Cl.de las mujeres trabaja. 

Savane ri. A. (1980 h: 863) opina que a las mujeres africanas se 

les aparta de la producción comercial a causa de la subordinación y de 

oes bilidad por le alimentación familiar; asegura que "los proyec 

tos que refuerzan la situación de inferioridad de la mujer en la produc- 

eil5H 	marginan dentro de los ámbitos de la producción de subsisten- 

, son los únicos esfuerzos dedicados a la supuesta superación de la 

misma. La mujer rler cana es empleada en las fábricas porque posee cualt 

dados irm:rtantes para los patrones, tales como: docilidad, exigencia de 

menor solario y el trabajo de la fábrica es una copia del trabajo Pormás- 

Li ca 
	

raCi ci oval. 

Según conclusiones presentadas por la UNESCO (1980 b: 53) existe 

poca 
	

ciór femanina en actividades de investigación y desarrollo, 

siendo relegada 
	

toma dc'decisiope• . Aunque ira habido un incremento 

en alguno paises d 	collados, fruto del babado realizado en los ísl- 

tibios diez años; nn es así en los países de; Tercer Hundo. 
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111 año 1976 es proclamado por la Organización de Naciones Unidas, 

Año Internacional de la Mujer, acción que sumada a la lucha de muchos 

grupos liberacionistas, tiene el propósito de despertar mayor conciencia 

e inquietud por integrar socialmente a la mujer en el trabajo productivo 

y dejar de marginarla. 

Gracias al trabajo de grupos de mujeres y organizaciones de carác-

ter internacional, se ha logrado que el sexo femenino gane algunos dere 

chis en las sociedades "machistas"; no obstante todos los programas que 

se han implementado, los logros obtenidos son escasos y la participación 

femenina, o sigue siendo subvalorada o se coarta de aquellas actividades 

en que el hombre ha reconocido su campo de acción. 

Algunas de las razones que fundamentan la poca participación femeni 

na en la educación, son las siguientes: las mujeres no eligen el estudio 

de determinadas actividades por no corresponder con la imagen femenina 

que 	poseen o porque se piensa que el ejercicio de los oficios que 

realizan los hombres puede perjudicar al organismo femenino (Hecker, M. 

1971 h 328). Debido a que se considera al hombre como jefe de la fami-

lia, se le otorga prioridad en el trabajo y la educación, ya que su res- 

ponsabilidad es sostener al hogar. 	Estas ideas influyenconclente o in- 

consclentemente en las actitudes de los padres, autoridades, encargados 

de la educación, empleadores y en las mismas mujeres (Crónica de la 

UNESCO 1975 b: 106), lo- que explica que su idea de femineidad sea sub)a-

lorala. 
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B. 	Aspectos diferenciales en los sexos 

E:1 argumento de la inferioridad biológica de la mujer ante el how -

bre, ha sido utilizado como justificación para discriminarla. Los hom-

bres se han considerado más fuertes físicamente, más inteligentes, con - 

nayor capacidad de abstracción y que sus intereses están condicionados 

por habilidades desarrolladas de acuerdo a potencialidades inherentes ex 

clusivamente a su sexo. Visto así, el sexo define las capacidades de 

una persona y justifica la diferencia de status en la división de traba-

jos y actividades, en una sociedad. 

El problema que afronta la Psicología, la Biología y la Sociología, 

es determinar la participación que tienen-el condicionamiento y los fac-

tores biológicos, en cuanto a las habilidades, actitudes e intereses del 

ser humano y si el sexo biológico es uno de esos factores. 

xisten diferencias biológicas cromosomáticas determinadas, que dan 

como resultado ser hombre o mujer. De acuerdo a la presencia o ausencia 

del cromosoma "Y" se originará una diferenciación hormonal con organiza-

ción de funciones específicas que influyen sobre las características se-

cundarias de los sexos. Morfológica y fisiológicamente existen diferen-

cias entre los sexos que determinan, en cierta forma, algún comportamien 

to; es decir, el hombrntiene poluciones y la mujer menstruaciones, ambas 

son situaciones disímiles que deben generar un comportamiento que no tic 

ne el otro sexo e que al menos, la causa es diferente. 

Las hormonas también inciden sobre el comportamiento del ser huma- 

no, propiciando estados de ánimo. 	En el hombre, la Testosterona parece 

ofrecerle lo que Posenbluth (1978 b: 436) llama el "input fisiológico" 
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de asertividad, doiainancia y agresividad. 	También opina que las horero - 

las masculinas tacilifan la síntesis de Urotelna, lo que favorece una vi 

da P. d.:› activ 	el nombre  

En )a mujer, los cambios en su estafo de ánimo se pueden corrolasio 

pa- con ias Pases del ciclo menstrual. 	Aquí e> difícil desligar la par- 

iói le lo biológico y lo aprendido. 

Las diferencias potenciales que pueden poseer los organismos, de - 

acuerdo a su sexo, seguramente están relacionados con los procesos evolu 

tivos da adaptación y sobrevivencia, facilitando la procreación y conti-

nuidad de la especie, pero no son definitivas ya que puede observarse a 

as y dominantes que ci rtos hombres, así como how- 

hl s emcionalmente gde OIrd' 	vieres. 

1ar los eSt.ffiliol.:, de Margaret. ft 
	

ucde observarse g.) con le 

Sol 
	

Hón, cl indi HU1.1 puede yercd: di (.1 ido suprimiendo o exaglun 

do la llall a fesfacióg 1) polyr1 dlid 1 dele , rminalf por el sexo. 	El ce hu 

mano es 	 la función de s: 	'r ldiilamo biológico y de 

- el amL 	efocce sobre 

	

rosenbiuth (,I978 h: 436) expone da 	diferenciales de los secxos ce 

ny.) 	ieuiel les: el hombre es más vulnerable que la mujer; de 120 hopi- 

bres corico Idos, se tisminuven a 110 al final del embarazo y la razón de 

naclflientos es de TOL. _Estos datos u estran I,lird mayor suceafibililad a 

las complica 	es y procesos que se inician con la concepción y que cul- 

minan con el nacimiento. 

Los homm es por lo ge_nesal pesan ma desde el nacimiento o son más 
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fuertes que las mujeres, su metabolismo basal es más alto, tienen mayor 

capacidad vital y sn corazón y pulmones son más grandes. 

Su velocidad de crecimiento está atrasado cerca de dos años en com-

paración con la mujer, su calcificación ósea se completa más tarde y la 

pubertad la alcan'a aproximadamente dos años y medio después que la niña. 

Las niñas dan sus primeros pasos, dicen sus primeras palabras y tie 

nen dientes 'antes que los niños. 

Se cree que el hombre posee mayor resistencia a trabajos físicos y 

para realizar ejercicios, debido a su desarrollo esquelético que le da 

más fuerza física. Al respecto los Vaerting (1977: 113-118) apoyan la 

idea de que la proporción entre la estatura de los hombres y las mujeres 

variz "de acuerdo con los cambios de las relaciones de poder entre los 

sexos". Han encontrado información para decir que "entre muchos pueblos 

las mujeres eran dominantes'. También Margaret Mead (en Rosenbluth 1978 

b: 438) nos presenta información sobre hombres sin desarrollo físico di-

ferente comparado con las mujeres, quienes después de trabajos muy duros 

desarrollaron fuerza física como la que poseen los hombres en las cultu-

ras occidentales. 

En realidad no existe información concluyente que confirme la supe- 

rioridad innata en cuanto a fuerza física del hombre. La evidencia antro 

pológica parece estar más a favor del desarrollo debido al ejercicio o 

actividades específicas. 

El uso del argumento de más fuerza física en el hombre ha determina 



do la separación y asignación de roles según el sexo, relegando, en nues 

tro medio, la agricultura para los hombres. Sin embargo, al remontarnos 

a los inicios de dicha actividad, encontramos a la mujer como la inicia-

dora de la misma, por haberse dedicado con antelación a la tarea de re-

colectar (Cohart M. 1977 b: 10). Un ejemplo cercano lo tenemos en las 

campesinas representantes del 70% a 90% de la población femenina en los 

países africanos quienes realizan de 60 a 80% del trabajo agrícola, se-

gún Fleury, J. (1979 b: 4). 

En el área rural de nuestro país, las mujeres campesinas indígenas 

realizan actividades para las cuales es necesaria una gran resistencia 

y fuerza física. En la aldea Sebep de San Mateo Ixtatán, Huehuetenango, 

la mujer transporta sobre su espalda, una tinaja sostenida por una faja 

desde su cabeza, que con su contenido de agua llega a pesar 10 almules, 

aproximadamente 90 libras. El agua es llevada a su casa desde el río, 

teniendo que subir la montada. 

Apoyándose en la teoría de los Vaerting, si la mujer de la ciudad 

tiene menos fuerza que el hombre, es consecuencia del tipo de juegos, 

actividades y roles a los que se ve dirigida y limitada entre otros, en 

su crecimiento. 

Rosenbluth cita a Alvarez Villar y otros investigadores quienes 

han iklenciado empíricamente que no existe diferencia por sexo en cuan 

to a capacidad intelectual. 	También cita a Mannes, M., quien opina que 

tampoco se encuentran diferencias en cuanto a la aptitud de pensar de mo 

do creativo y abstracto. 



n 	 a Mitad ve bal , 	ujcraventaja al sexo masco - 

lo verbal m, 	 as3 )r memoria 	isudl y yí  

lo loe le stpaci 	1,1r_ ,cr más detallista y reí 

U.) perceptivo, Huodlv 	ayer ;i SCrilninaciói 	lo 

o 	itIva 	el nmOre 	a meto loodeza visual. 

gruese 

ales 11 	les aptitud para Ios (avinmentos de cooro 	clon 

res son si aeriores on destreza manual v digital 

!orlen mayor coor,  lacio: 	isomotora Fina. 

sepe Cro vermn 	J 	 enbl uth) la resolución de problemas 

:ida en el hmabre por la estirmilación de es-

odt Ia les de su sexo, en el p,flasimpótico; y en la mujer la es- 

ulo 

 

ir del 	i'.tenla nrrvi so simpático la hace tender a destacarse en 

tareas repetiti s y que requieren sobre aprendizaje. 

Una !nvestióac 	de Brint ey, C. citado por Rosenbluth, muestra 

i 	a. 	Fas en interacción social que los niños, ini- 

ia lo también actos roererativos especialmente con nulos menores, Los 

nide 	luArarcii rl irada hr li Ferencia al dolor de un compañero. 

Rosent:' th estáee a cerdo 	que la dite 	la en cuanto a la -orienta 

ción a! muh 	 o base biolótia, por ser la mujer quien debe 

re en,  	d 	el Con tacto ron otras personas (sushijos es.  

pea. i 	 n 3ble. 	Sin embaróc, [va Figes (1970 b: 143) ha- 

bla 	 ante las que se desarrolla una niña, que pueden 

cor n il - tunee djchd 
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Aún queda mucho por '!descubrir sobre las bases biológicas que el or-

ganismo humano posee, separándolas definitivamente de todo aprendizaje: 

pero los datos que se conocen aportan  aportaninformación sobre complementaridad 

de las aptitudes masculinas con las femeninas, no siendo alguna básica-

mente peor o mejor, la jerarquización valora va es de tipo social. 

Rosenbluth se refiere al fenómeno social de las diferencias bioló - 

gicas potenciales, las que son exageradas y llegan a constituirse en una 

marca diferencial entre sexos. Según estudios realizados por Caldwell, 

B. M. (citado por Rosenbluth) las mujeres neonatas tienen un umbral tac-

til y al dolor, más bajo que los hombres y se supone que esta diferencia 

se mantiene a través de toda In vida. Dicha potencialidad es marcada -

mente desarrollada por la educación social, al permitir a la mujer que 

(leca stre sus emociones y fomente su impulsividad. En el hombre al con- 

tra 	, es signo de debilidad, por lo que debe controlar sus afectos. 

El llorar se convierte en un arma para la mujer y un tabú para el hom-

bre: 

Cambie. (en Cohart, M. 1920 h: 22), presenta la teoría de supe 

rioriand evolutiva de las hembras sobre los machos, en cualquier especie; 

por llevar el destino de la concepción y creación de una nueva vida; teo 

ría propuesta anteriormente por Darwin y enunciada más tarde por Lester 

Frank Ward (citados ambos en el trabajo de Surf Cambie). Incluye infor- 

mación sobre la mayor necesidad de alimento que tiene la formación del 

embrión de una hembra. "Recientes observaciones demuestran que entre las 

especies humanas la nutrición juega una parte importante para determinar 

el sexo. Las estadísticas prueban que en lugares y entre familias de 
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buena rjüSiCir;fl HyErni prenonderant!a dE,  e inás bientras que en el canbx) 

entsy los pefbes, nssen ti(ls niños; LLojiñn se ve que inmediataxente 

deet Jj  de iLis osidljrn¡Jn, queerab y Loor: tirios huy un exceso de nacimien- 

tos »be hoxihtesu. 	Para ejynneliflear. Iloe: la atención sobre las ahclas 

leLlenetno npueon ser Imptyonefias, dan vidd a crías partynoié - 

nicas oue seráb 	 "Iblenit- at ene las orugas bien nutridas, 

s(elrabenre rese;tarán hemeTás".. 

Al realizar estudios sobre el DMA, se descubrió que la esperbwi "7" 

que forma a la hembra, lleva zbás LILA que u esperma liño "Y", forb:adora 

sic riscirur. lo coal apoya la Idea anterior. 

flarjaret Mrud ha estudiado diversas sociedades y ha observado que, 

cualidajes adjudicadas a la mujer en nuestras sociedades latinoamerica-

nas (xe.ividad, solicitud y ternura hacia los niños), se encuentran pre-

sentes también en los hombres, en una tribu; v están proscritas en otras, 

tanto Cara hombres como para iaujeres. 

Citados textualmente, Clara Posenbluth et. al, (1978: 441), nos pre 

sonsas el couporSameatiu Lerlesine copio usa convención social fundaHentn 

fose oh ;os osusi ■ ps 	 Mea» 

Los lOodpei,  rdrr-o o Ludas lux mioollcos nora nue sean cO0 Pecádobes, 
paciricos, 1 cacHaLoi., 	las Mcadugasor s  en cambio, hacen que tanto 
hoixbres cen. flaijerps lleguen a ser creeles y agresivos, positiva-

ate (;exuaivs y con un winisiu de ternura maternal". 
(tos iriloniini 1 , our su psote, mestlain diferencias marcadas, 	La mn 
¿ce-  es: la asa dom.:Tia, dirige y tOVid decisiones, 	La mujeres la (jalo 
ridaá v es Lnersonal. El hoadivT es menos responsable y está subor: 
*Hado emee'lonainente a 1d. mujer" 
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MI las mr snlds caracterliaticas pueden verse en inten dades totalmen 

tu o:tuestas en itferentue sociedades, con culturas diferentes, pueda u, 

ci 	ese que las anteriores 	s'Oil est rb (ieds 1-J 1" conveniencia de codi 

gru 	que 'neje son reforzadas para lotaa.ar gue sean realizadas. 	Si fue 

logiramenje deterndnadas no podrían existir diferencias en ningún 

gro u. 

velyn Sullerot (en Millar Wood 1976 b:3) dice que en sociedades agra 

ría` y comunidades "tempranas", la labor productiva de ambos sexos tien-

de a ser valorada ec iparadamente, en especial cuando ambos ejecutan ro-

les eci ómicos complementarios para asegurar sus necesidades de subsis 

tencia. A 	la diferencia en la posición de la mujer y del hombre es 

minina .  

!marianismo 

Definición del 
	

- tomismo para definir el marianismo es necesa 

rio considerar !oo  es el machismo, ya que ambos se dan en una 

reí 	r' 	cstrecha y sun contraparte uno 	otro. 

El aachismo, de acuerdo con Giss! ( 978 b: 549), es 'una situa-

social de dominio y privilegio del hombre obre la mujer en los as- 

pectos econóx 
	

o, jurídico, político, cultural y psicológico" incluyendo 

"los ortos de superioridad del hombre en muchos o todos los aspectos (bio 

lógico, sexual, intelectual, emocional)". 

El alarícnisme para Stevens (En Pcscatello, A. 1977 b: 123) es el 

culto a la superioridad femenina mientras que el machismo es el culto a 

la virilidad. 	El marianismo enseña que las mujeres deben ser semidivi- 
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nes, super ron es !. una lidiante y má 	tes 	p, itualmente que los hombres. 

Los machistas tdd in le coiracderistica de hacer sufbir a las mujer ; la 

esposa con,  su actitud sumisa, bondadosa v sufrida, tratará de manipular 

y controlar su sondo, incluyen do al esposo. 

El ideal femenino de espiritualidad hacr que la mujer espere que 

el "nal hombre" se corregirá al lado de ella, pero en caso contrario, ella 

esta dispuesta a soportar los problemas que le de este hombre, ya que su 

condición de mujer le impone ser humilde y resignada. Es por esa razón 

que la mujer marianista debe rezar por los hombres pecaminosos. 

Para ejemplificar lo que humildad puede significar en este con-

texto, neñalosa (1968: 90) descubrió que las esposas mexicanas respondían 

con sumisión a esposos agresivos; lo que es considerado "femineidad exa-

gerada", 

La figura femenina en un ambiente machista-marianista es consi- 

der 	coteu6 lmcnte mala, por lo que deberá el hombre encausarle y re- 

pri dirlc sus instintos diabólicos asta sublimarlos en una elevada mora- 

lidad que la hace superior esbiritualHente, 	Es la imagen de la Vírjen ila  

ri6 quc se con 	d 	a la de Eva pecaminosa hasta triunfar. 

Es por eso que la mujer debe estar sujeta al hombre y no tener 

las nemas libertades que él (Figes, E. 1970 b: 200). 

Las sociedades machistas consideran al hombre bueno por naturale 

za y por lo tanto superior a la mujer. El no necesita prohibiciones ni 

limitaciones. 
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En este trabajo se considera marianismo a la actitud pasiva de 

la ujer ante el machismo, en la cual obt-iene gratificación pensando que 

moraiii 	e es superior, aunque no biológicamente y por lo tanto se acepta 

al rol que socialmente se le asigna. El ideal marianista puede conside- 

racionalización  de la falta ch poder directo y corresponde con 

la acepta 	de las prequntas del cuestiananii en el anexo B (excluyen- 

do lo 2 

El .aarienisrno es producto del condicionamiento social y por en-

de influido por religión, familia, educación, literatura y demás aspec - 

tos 	ial es. Para que el marianismo este presente en una mujer, influ- 

riables edad, eseólacidad, trabajo remunerado y estado civil. 

	

o yariables se tratan en el ca-i 	lo de la metodología. 

	

Antecedentes del marianismo 	Stevens (En Pescatelio 1977 h: 

124) opina que la habilidad femenina de producir una criatura 

viva dentro de su organismo origina respeto y admiración en el hombre 

primitivo. Dicha admiración ha propiciado la realización de prácticas 

primitivas de Couvade (fingimiento del parto) y la mica, o sea el tallado 

del pene para que parezca la vulva femenina. También se considera que 

los ropajes al estilo femenino que utilizan los sacerdotes constituyen 

una indtaci 	nol ón p 	admiración, del ropaje de la mujer (Cohart, H. 1977 b: 

lo). 

En Rusia medieval se observa el culto a la diosa madre, quien 

luego se 	 Ca 	 de aspecto en otras culturas. En el Nuevo 

Mundo, lxialieu 	s erada diosa de 
	

jenantzln, que significa 

si1/41nstia Madre es la 	osa 	Je los indígenas uleXlCanOS adoraban, precisa_ 

mente, 	el sitie donde JuanDiego vio la aparición de la que sería lia- 
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moda Virgen de Pu&i. Íupe (Stevens en Pescatel, 	A. 1977 b: 127). 

segun Stevcns (197i bi 127) "Los a, 	eólogos han identificado 

a oiaetzin come, 	d• d Azteca lwecolend no Conocida como Coatfirue o 

Cihuac 	(mujer 	pienie, madre de los diosas, mujer que flora)n . 

ds de la venida ca los conquistadores, ya te-

por la maternidad y había ddsignalo para la mujer, el pa Del 

madre y espesa. El ideal de mujer concedMdo por los indígenas, no 

choca en forma alguna con el de los aventureros reciénllegados a Anin-

rica, y únicamente se transfiere, por medio de la aculturación, a la ima 

gen 	la Virgen María que será el ideal a seguir por las mujeres. Para 

Stevens (1977 b: 126), este modelo de santidad por la maternidad es el 

cala mujer comparte en el marianismo, con la Virgen Maria y con las 

liosas madres de épocas precristignas", 

Los Vaerting (En Collart, M. 1977: 112-115) a través de estudiar 

la ipformación histórica, llegaron a conoleir que la mujer, en muchos 

puob 	antiguos, fue la poseedora del poder y la dominación sobre el 

sexo masculino, Su tesis sostiene que los roles y características con-

siderados cactualmentecono femeninos, son pertenecientes a los sujetos 

que se encuentran suboreirrjs y que en so "Jades donde la mujer era la 

quo domina 	los hombros tanlen dichids aracterísticass 

"Dono 	ruar,  las mujeres, ps ella la que corteja, 
El hombre contribuye a la dote; la [mujer espera un ju.  
:omento de fidelidad de su esposo, y tiene el derecho 

de disponer de las posesiones comunes, Solamente ella 
tiene el derecho a divorciarse si su compañero ya no 
le agrada, Se exige del esposo castidad y fidelidad 
conyugal; el hombre es a menudo severamente castigado 
por infidelidad; pero las obligaciones de la esposa a 
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este respecto son menos exigentes. fl esposo adopta 
el nombre y nacionalidad de la esposa. Los hijos reci-
ben el nombre de la madre y heredan de ella. La posi-
ción social de los hijos también dependen de la madre. 
Las ocupaciones de la esposa la llevan fuera del hogar, 
mientras que el esposo atiende los asuntos domésticos. 
El hombre se adorna pero la ropa de la mujer es compa-
rativamente sobria. Los hombres solteros spn vistos 
con desprecia. Los hombres son considerados más ama-
ble:u y mas benevolentes que las mujeres pero menos irte 
ligentes. 	Las niñas son valorizadas más alto que los 
niños. 

Donde prevalece el infanticidio o la mutilación de ni-
ños, como sucede entre muchos pueblos salvajes y bárba-
ros, se practica en niños pero no en niñas. El deber 

de proporcionar educación a los hijos se impone al sexo 
dominante. Los Dioses, o por lo menos las divinidades 
gobernantes, son en su mayor parte femeninos". 
Y agrega: 

"Típica y, psicológicamente significativo, es el hecho 
de que, -cuando las mujeres son las cortejadoras, los 
hombres se comportan en la forma considerada apropia- 
da por las mujeres de hoy cuando los hombres son los 
cortejadores". 

También los Vaerting (1977 124 y 125) sustentan la idea de que 

el sexo poseedor del poder, procura cancelar cualquier indicio de la domi 

nación y primacía anterior del sexo contrario. Es más, "todos los vesti-

gios históricos... son deliberada o inconscientemente borrados del regis- 

tro. Algunas veces son falsificados, otras veces son cancelados, a ve-

ces son ignorados..." 

Al ir aprendiendo la humanidad la participación que tiene el hom 

bre en la creación de la vida, aparece el culto a los dioses. La diosa 

se convierte entonces el la Madré Dolorosa y llega dicho culto a España 

con los primeros colonizadores neolíticos (Stevens 1977: 133). En la 

adoración cristiana primitiva, conforme va tomando más auge la imagen fe-

menina, se vislumbran varios intentos por consolidar la imagen masculina 
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como dominante. 

Según Millar Wood, J. (1976 h:3) es la propiedad privada y el 

sistema patriarcal, quienes alteran el Status en los roles de la mujer. 

El énfasis en la responsabilidad por la perpetuación de la especie con-

fina a la mujer al hogar y la aparta de la comunidad exterior. 

Condicionamiento del marianismo  

1. El zupg familiar y la sociedad la socialización de un indivi- 

duo se realiza fundamentalmente a través del aprendizaje de ro-

les (Iorton, P. 1.968 ti: 139) que está en mayor parte vinculado al sexo y 

a la edad del individuo. En nuestra sociedad guatemalteca, fuertemente 

machista, el rol de la mujer está definido en Forma que se logre el más 

óptimo aprendizaje de la función madre y esposa, por lo que Herzog (1975: 

14) considera la visión del papel de la mujer en la sociedad, como extre-

madamente tradicionalista. Su profesión más importante debe ser llegar 

al matrimonio para tener hijos, así que consagrará gran parte de sus ener 

gías y de su vida en ser atractiva y coqueta, para asegurar que alguien 

se case con ella. Será convertida únicamente en objeto erótico y en su 

empeño por casarse no se desarrollará como persona. Seguirá toda la vida 

tratando de retener al hombre, para justificar su papel femenino y necesi 

tará depender de él, al mismo tiempo que desempeña su función maternal 

(Castilla del Pino, 1979 b: 42-50). 

La mujer entra en competencia con otras mujeres cuando es solte-

ra, por ser la única forma de asegurarse el lugar que le está asignado so 

cialmente: llegar al matrimonio. 
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Las mujeres marianistas no deben utilizar el control de la nata 

lidad porque tener hijos justifica su existencia. Gran parte de la po-

blación guatemalteca y latina profesa una religión que prohibe la mayoría 

de métodos anticonceptivos, ya que se considera que la mujer fue creada 

para ser madre únicamente, 

Fl poco cultivo de su inteligencia y la excesiva educación como 

madre -esposa, llevan a. la mujer a despersonalizarse, viviendo en función 

del hombre y.  no de si misma, no pudiendo hablar de temas científicos o 

politices por carecer de suficiente preparación. 

Los niños y las nihas tienen desde que nacen, una constante ad-

vertencia de la diferencia de sexos y por ende, de cual debe ser su compor 

tamiento, 	Se les viste de rosado o celeste, según el sexo, se les exige 

a las niñas que sean tranquilas y que no jueguen bruscamente. Sus jugue-

tes claramente refuerzan el aprendizaje del rol permitido: para las ni e 

ñas, trastecitos, muñecos. Los niños tienen acceso a juegos más dinámicos 

y creativos, así como también juegos que les permiten canalizar su agresi- 

vidad. 

Como dina Rosenbluth (1978 b: 448-449), la identidad del fol 

sexual que posea el niño va a depender del grado en que adoptó juegos y 

dominó las destrezas correspondientes a su sexo. También la imitación del 

modelo del padre del dsmo sexo, será determinante en dicha identidad. Ge-

neralmente en los hombres, la identificación con su rol sexual, coincide 

con la preferencia por dicho rol. Es decir que les gusta pertenecer al 

sexo que han imitado del modelo padre. Las mujeres presentan más conflicj  

te en sJ preferenciapor la femineidad, posiblemente derivado de la desva. 
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lorizaLión social que existe del rol femenino 

La maternidad es un rol femenino altamente valorado, tanto así 

e si no se da la ecuación mujer igual a rmdr., existe menosprecio por 

la mujer. Dicha presión social, sumada a la satisfacción que puede pro 

duc y el tener- hijos, dan como resultado un interés de la madre por criar 

los y cuida os. 

Pura 
	

lino tiene una importancia Fundamental su relación ron 

la mar' e /1/. 	El niño necesita satisFacer necesidades de apego, segurl- 

dad y apoyo, para que en el futuro pueda establecer relaciones adecuadas 

con otras personas. 

Es muy necesario el rol de madre en la mujer, cuando tiene hi-

jos. LI problema es que, por muchos hijos que tenga, no deberá pasarse 

toda su 	cumpliendo funciones maternales. Los hijos están supuestos 

a crecer e independizarse y la mujer, en nuestra sociedad, deja de tener 

importancia al no cumplir dicho rol. 

Otroroldetermirlante ■ ara la mujer, aunque no tan valorado como 

el de madre, es el de esposa. Como tal, se le pide que sea dependiente, 

sumisa, siempre debe estar arreglada para justarle al esposo; que sirve 

717 Li esfudie de liarlow con monitois alimentados por una madre de alam 

bre y otros alimentados por'una madre recubierta con tela de toalla, 

es indicativo de la necesidad de contacto físico del niño con su ma-
dre. 



para 	iombres. 

Ilin organisam humane necesita y fuscd desarroi larse para 	1 ajar 

Sr:i independiente, responsabilizánduse de so 1 ripia persona, 

m pnimi otros (Pogers 1961 'o: 35f) y la mujer ne está 

lodra a S 	tmyleti o desarrnlio personal. 	ta relación tradicional de pa 

'faja en 1.ci a peneral plantea la p'.. 6_C1Pa v entorpecimiento del desa- 

rrollo 	n individuo por sa rificarse en pro del otro.En nuestro so- 

ciedad, en especialmente 1 	.talles quien sacrifica sus gustos por los del 

espose; 	novio y los adquiere como propios, razón por la cual llega a 

sentir satisfacción en su rol de esposa, teniendo como ideal su dependen 

ft 	la satisfacción de su esposo. 

Para la mujer de hoy, que no se siente realizada únicamente con 

SU rol 
	

madre y de esposa, que quiere desarrollar y aprovechar su po- 

tencial intelectual y creativo , le resulta muy dificil su desarrollo, 

porque encuentra fuertopresión social y un condicionamiento que se le 

ha dado desde Tiña. Además, el cambio de roles implica un desequilibrio 

al no estar de acuerdo con el concepto social de la mujer, Ese desecui-

librid emocional e intelectual puede ser más fácilmente superado al aromo 

darse nuevamente al rol tradicional. 

Genera hh 	la mujer csiste a las actividades.sociales durante 

su sola 	 casarse, sP retira. 	segun idinaer, S, (en Pescatello 

197/ u: lnl 	s on ocas las mujeres que se reincorporan al trabajo si éste 

no constituye un complomento al salarie del esposo y una ayuda para los 

ingresos dei hogar. 	lin la oportunidad quE tenga id mujer para trabajar, 



, uye ni grkiloqi° inn la soci 	) 	ni./ a les hombres pata que ob 

tengan 	carien e ingresen di plano latoral,con mejores puestos y he 

remuneración. 

La mujer ha recibido una educación que la limita y conforma a 

un rol tradicional en nuestras sociedades latinoamericanas, por lo que, 

de acuerdo a Putler Flora (en Pescatello, 1977: 90-102), se considera 

por naturaleza, inferior al hombre, a quien le asigna las característi-

cas de fuerte, varonil, inteligente, agresivo, valiente, dominante, in-

depend ente, lo que concatena perfectamente con el ideal que tiene el 

ruar Sri s t.a dél hombre. 

poder ser considerada como medra y esposa "buena" la mu- 

je! Tbe tener algunas restricciones en el aspecto sexual /2/. 	Stevens 

(un l'escatelic) opina que en una sociedad machista se espera que las mu 

jere> lleguen vírgenes al matrimonio o en última instancia, que el hom-

bre con el que se casen sea el primero en la vida sexual de la mujer. 

También se espera que las mujeres "buenas" no gocen del coito y que so-

porten las relaciones como una obligación matrimonial. 

Cone/ a Butler Flora (en Pescatello, A. 1977 b: 70) señala que 

la dependencia, en la clase media, "es reforzada por la diferencia de 

/2/ Pecordar que el seso aún es tabú en nuestra sociedad a pesar de que 
algunas instituciones tienen programas encaminados a la orientación 
sexual. 	También algunas instituciones educativas han creado como 
parte del contenido de los estudios, temas sobre educación sexual. 
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edades entre el hombre y la mujer... el hombre es mayor de diez a quince 

años. 	En tales casos, son la inocencia y la bondad de la muchacha las 

qué tañer instintivamente la cuerda apropiada en el hombre mayor, fatiga 

do del mundo...es el hombre quien la introduce al "mundo" y controla su 

acceso a él". 

Segán lo considera Butler Flora (en Pescatello, 1977 b:90), de-

pender del nombre es una característica fundamental de la mujer marianis 

ta que la lleva a buscar el apoyo masculino con el matrimonio, por lo 

rue "las mujeres casadas incrementan su dependencia a sus esposos al te, 

ner un hijo, renunciar al empleo o hacerse más deseable para preservar 

su maccimonio...incluso ocupaciones interesantes y personalmente satis-

factorias, a menudo se consideraron en forma primordial como un paso ha 

cia la adquisición de esposo". 

2. Los medios de comunicación los medios informativos, canales de 

televisión, radio, diarios y las revistas de grandes tirajes, a 

través de la propaganda, lanzan una imagen totalmente distorsionada de la 

mujer. Por medio de esta imagen pretenden identificar a la mujer con la 

idea de consumidora y potenciales compradoras. Aunque este fenómeno no 

es exclusivo para las mujeres, si son ellas las más utilizadas y en quien 

pone más énfasis la publicidad, por ser amas de casa y tener a su cargo 

la compra de comida, vestido e implementos de la casa /3/. 

/3/ Para mayor información, la revista Comercio Exterior 1982, 32 (7), 
está dedicada con exclusividad al terna de la transnacionalidad en 
América Latina y trata el tema de la publicidad. 
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Sanca (d'u.: 	(1981 	: 36) propoid b:dia información al respecto, 

1 .9 	ner es el eje familiar 	la responsable del 758 al 20-X, de las de- 

ci 
	

privadas de cansum, lo cual la convierte en el punto focal 

de la propaganda comercial, especialmente de las compañías transnacio-

nales. Debido a su escasa educación y participación social fuera de 

la casa, la mujer es buena receptora de los medios de comunicación y 

la publicidad, es además, un agente difusor al tener en sus manos la 

educación de los hijos y pudiendo influir en ella, se acrecenta el con 

sume de productos para los cuales se crea la necesidad. 

Las políticas de las comunicaciones dirigidas hacia las mune- 

s 	resentan como igura estética, decorativa y llamativa, circu- 

landa: 	s ideas peor más de 20 países, sin tener en cuenta los calo- 

res 
	

les ae cada lugar. De tal forma que por su acostumbrada pa.  

sivi 	d y =alta de actitud crítica, la mujer acepta la imagen que se le 

envía, no teniendo en la mayoría de los casos la oportunidad para comu.  

nicar su realidad. 

La mujer es manipulada hacia el sentimentalismo exagerado ha-

ciéndola creer que si no sigue el consumo conforme a la moda, deberá 

permanecer sola. Las compañías transnacionales gracias a la publici 

dad, venden sus productos sin importarles las necesidades reales de Amé 

rica Latina. 	Fi invento de la televisión ha venido a contribuir grande 

mente con la propaganda:-  al mantener inmóviles, como dice Galeano (1981 

b: 67), "a sus fieles durante más horas que cualquier predicador y trans 

mi+iendo ideología con un asombroso poder de difusión y persuación". 
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[lutier lora (1977:90' al analizar la literatura de 

revistas fLHEr:luss v la imagen de la mujer presentada a través de 

s llega a definir la d?pendenci- como norma en las publicaciones 

más camunmente leídas por las estadunidenses v latinoamericanas, Tam-

bién advierte que para la clase trabajadora latinoamericana y la clase 

media estadunidense, "la inferioridad" esuna cualidad bastante atracti 

va según lo demuestra su selección literaria. 

La humildad y la virtud callada en las mujeres no aparecen ja 

más ee 	cualidades indeseables, aunque son aceptadas preferentemente 

ror las latinoamericanas; al igual sucede con la carencia de iniciativa 

para resolver una situación. 	La satisfacción personal que puede otor- 

gag uu empleo o actividad no se considera, sino como un paso para la 

isición de esposo, quien viene ligado a la posición económica que 

consigue la mujer. 	El huir ante situaciones angustiosas v el poco au- 

toraz 	ol son características femer)nas muy enfatizadas en la literatu- 

ra leída por las mujeres. 

Figes, Eva (1970 0:27) y Butler Flora llegan a conclusiones si 

;pilares al opinar que el complejo de virginidad en las mujeres latinoa-

mericanas tiene su paralelo en la literatura norteamericana que lanza 

el cstereot 	a de doble potencialidad Femenina: la tentadora mala y 

la virgen pura, por lo que es necesario, socialmente, suprimir a la Eva 

mala o canalizar su actividad hacia el matrimonio. 	En particular, las 

novelas latinoamericanas para la clase media refuerzan la-aceptación, 

con alegría, de tener los hijos que Dios mande. 
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Luz Méndez de la Vega (1981 b: 23-25) analiza la literatura 

española, alemana, francesa 	italiana, licuntrando siempre la misma 

imagen femenina madre, esposa sumisa y Dependiente del hombre, boneta 

y atractiva para poder casarse o fea hombruna, cae irremediablemente 

soltera desarTadable y amargada. 	Igual análisis se puede hacer 

con a literatura hispanica y guatemalteca, encontrando siempre el mis.  

mo patrón de comportamiento en la mujer. En los cuentos infantiles 

también se mantienen los estereotipos femeninos, idealizando el matri-

monio como salvación y fin de la mujer. 

Mayén de Castellanos, et. al. (1979 b: n, al analizar las no 

velas amorosas que son muy leídas en nuestro medio, han encontrado es-

tereotipos femeninos de belleza, ingenuidad, pasividad, dependencia, 

±r agilidad, tristeza e impulsividad. 	El matrimonio es fuente de esta- 

bilidad emocional, la mujer no trabaja o lo hace en actividades que no 

requieren mucha capacidad intelectual y no son relevantes. La mujer 

se realiza a través de su esposo e hijos, teniendo el hombre elegido 

las siguientes cualidades típicas del hombre machista: laboriosidad, 

hombría e independencia. 

3. La religión la participación en algún credo religioso está 

muy difundida mundialmente por lo que la influencia que las 

religiones tienen, al apoyar determinado estereotipo, es masiva y fuer 

temente influyente. Conió se verá'a continuación, ese es el caso de las 

religiones con respecto al ideal marianista y con la propagación de la 

inferioridad de las mujeres. 

Los griegos y romanos tenían dioses masculinos poderosos, mien 
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tras que sus diosós resaltaban cualidades típicamente relegadas a le 

mujer. En la India Buda tuvo aversión contra las mujeres y por mucho 

tiempo no las admitió en su religión (Méndez de la Vega, 1981 b: 23). 

En Islam, actualmente las creencias religiosas limitan el rol 

de la mujer y la colocan a disposición del hombre al reconocer la poli 

gainia en el hombre y la esclavitud y el concubinato para la mujer, ro- 

mo leyes religiosas (Millard Wood, 1981: 3). 	Su Dios es masculino y 

la mujer es marcada en algunos casos como propiedad del hombre y casti.  

gada con la muerte si es adúltera. 

Pn Chiba, la mujer es formada cxclusivamente al servicio del 

hou4:1, aradas e la reliqión, como gn avance obtenido después de la an 

ticue eS 	 ud. 	Como dice Méndez de la Vega, L. (1981 b:23), los 74 

Usos eel Chilau: Calar; muestran que las religiones de los Mayas tampoco 

escaparon a las disc -1:si:naciones de la mujer. 

San Agustín rue exponente de la inferioridad femenina y por 

ende, de su sometimiento al hombre como algo obligado y justo. 

La religión judía está saturada de figuras masculinas destaca 

das y mujeres que representan el sometimiento, la dependencia y los ob 

jetos sexuales. 	Los jefes maximos de las iglesias son siempre hom- 

bres (sacerdotes, pastores, ministros, papa). 

La biblia es un ejemplo de la discriminación que la religión 

hace de la mujer y de su confinamiento al hogar. En Efesios capítulo 

V, Versículo 22 al 24 y 33 dice: "Las casadas estén sujetas a sus pro- 
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píos maridos como al Señor. Porque el marido es cabeza de la mujer.„ 

Así 
	

e, cpao la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas 

lo estén a sus alaridos en todo... y la Hojer reverencie a su marido". 

ninntno 1, Capítulo V, Versículo i4, "Dulero pues, que las que son 

se casen, críen nijos, gobiernen la casa,.,", 	En San Pedro 1, 

Capí(ule 111, Versículo 1 al 4, leemos 'Así mismo vosotras mujeres, 

sed sujetas a vuestros maridos... El adorno de los cuales no sea exte 

olor con encrespamiento del cabello, y atavío de oro, ni en compostura 

de ropas". 

Los apóstoles de los evangelios consideran a la mujer cono 

más débil que el hombre, por lo que debe estar subordinada a él. 

La actitud de la iglesia católica es bien clara al reafirmar 

en la ley canónica que la esposa debe ser sumisa y obediente a su es-

poso. El usar pelo largo es señal de sujeción, según afirma Cohart, 

M. (1977 b: 193), según lo anterior, "los padres podrían dedicar una 

hija a Dios...". 

En la actualidad, la iglesia católica con su defensa y alaban 

za de las cualidades femeninas como equivalentes de las característi-

cas de la Virgen María, sigue propagando en las fieles, el metamensaje 

del marianismo: sumisión y dependencia. 

situación de lá.  mujer Iliatemalteca 

i. La mujer y su nivel educativo De acuerdo con el VIII censo de 

población (1973:34), el analfabetismo en todo el país alcanza pro 

porciones de 48.3 para la población masculina y de 60.71, para la feme - 
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fina /4/, existiendo gran diferencia entre ambos porcentajes, con mar-

cada desventaja para la mujer. 

Aunque la mujer guatemalteca tiene acceso legal a la educa - 

ción, el análisis de las matrículas educativas en la población estudian 

tial total, refleja mayor número de hombres. La diferencia se acrecien 

ta conforme sube el nivel de escolaridad, de tal forma que en los nive-

les secundarios y universitarios, disminuye el número de mujeres estu-

diantes /5/. 

Las oportunidades de capacitación laboral que tiene la mujer, 

son sumamente escasas y se dirigen, generalmente, a campos en los cua-

les es muy limitada su incorporación al trabajo económicamente activo, 

tales son: estudios de corte y confección, cocina, auxiliares de hotele 

ría, repostería, cultura y belleza, manualidades, etc. Es necesario re 

saltar, que dichas actividades responden a las ocupaciones tradicionales 

adjudicadas a la mujer en su trabajo hogareño. 

La inscripción total de mujeres en la Universidad de San Car-

los, para 1980, según su boletín estadístico, fue de 11,204 que repre-

senta un 28.42% del total. Siendo Ciencias Económicas, Ciencias Jurí-

dicas y Sociales, Ciencias Médicas y Humanidades, las carreras más so-

licitadas; las cuales pertenecen al área social en su mayoría; lo que 

indica la no escogencia de carreras técnicas. 

En el mismo año, las mujeres que ingresaron a la Universidad 

74/ El porcentaje de analfabetismo femenino para la ciudad capital es 
de 69.5%. 

/5/ Datos de población de 7-29 años de edad, en la ciudad capital. 



de San Carlos representan el 33.71V y para 1979, el total de mujeres 

graduadas es de 371, lo que representa un 27.69V del total de gradua-

dos. 

El número de mujeres inscritas en 1980, en la Universidad del 

Valle, equivale al 52.247 y en la Universidad Rafael Landlvar equiva- 

le al 36.60ct; pero en la Universidad del Valle, el total de mujeres 

inscritas en 1980 fue de 268, cantidad muy pequeña en términos absolu-

tos. 

Nuestro pais, por encontrarse en vías de desarrollo, necesita 

mejorar tanto en lo económico como en el nivel de educación de sus ha-

bitantes. Es necesario entonces, que se invoucre a la mujer en el de-

sarrollo, ya que la mitad de la población guatemalteca está representa 

da por dicho sexo. Como causas de la poca participación educativa que 

tiene la mujer se puede mencionar la diferencia de oportunidades resul- 

tante de las actitudes e intereses sociales con respecto a ella, ya que 

al elegir, los padres prefieren que se eduquen los hombres. Sumado a 

lo anterior, se encuentra diferencia de intereses entre hombres y muje- 

res, por lo que a las últimas sólo les atrae cierto tipo de educación. 

Al respecto Leonor Garnier (1975 b: 92-102) opina que en nuestro país, 

el sector femenino desaprovecha la oportunidad de ingresar a las carre-

ras u ive sitarias como Ingeniería, Odontología, Veterinaria, Microbio-

logía, Química, Agronomía, Periodismo y Auditoría. 

La mujer guatemalteca se automargina en cuanto a trabajos de 

índole intelectual, por tener la creencia que su única carrera es el 
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mafnimon?c o acuellas carreras que le ayudan a desempeñarse en el MIS— 

MO. 	Sin embargo, Rafael Atquedas (1920 Ir 25) reporta que estudiante; 

de uHdisterio "manifiestan una actitud más positiva hacia el papel de 

la mujer en la sociedad" comparándolas cure estudiantes de carreras téc 

micas , académicas en el nivel vocacional. Resumiendo, en nuestro 

país podemos encontrar los cuatro sectores de problemas educativos que 

la UNESCO (19751 ha encontrado comunes a la mujer: "un estado de opi-

nión desfavorable, una educación que poco tiene que ver con la integra_ 

le la 
	

en el desarrollo, la dependencia económica y la falta 

de cdhtntunidades  s empleo, y la escasez de il eres capacitadas para ac 

hat, 	iP 	agentes da cadillo en la educación". 	Este ídtimo aspecto oun 

ficaruc al oUseivar la - rerel, la de profesionales hombres y 

ene se n, 	enlran inscritos cn los colegios profesionales idiZ. 

lb/ 	SegUn 	 proporcionada 
febrero de 	1932, 	los 
uiguientes: 

COLEGIOS 

por 	los 	colegios 	profesionales, 	en 
datos de inscripción en 	los 	colegios 	son 	los 

TOTAL 	HOMitkES 	MUJERES 
ABOGADOS 2000 1400 600 
ARQUITECTOS 368 340 20 48 
ECONOMISTAS, 	CONTAD. 1383 386 161 336 
FARMACEUT1COS 557 234 304 
INGENIEROS 2040 2023 12 
MÉDICOS Y CIRUJAM. 3546 3278 268 
ESTOMATOLOGICO 670 570 100 
VETERINARIOS ZOOTTC. 335 324 14 17 
HUMANIDADES 	- 1292 635 657 
INGENIEROS numicos 257 225 10 22 
INGENIERO 	AGPOMOMOS 595 539 6 14 

75 Profesionales muertos o fuera del país. 
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La mujer y el empleo según lo presenta Chinchilla (1978 T. 

106) en la ciudad capital se considera que el trabajo femenjj  

bp J 	ra del ficilas onstitu• e solamente una aiada para los ingresos 

quien dcbe sostener cl non . 	Es por esta causa que la Hu 

jer constituye mano de abra ás ha l:ia (Hl(' el hombre. A pesar de esta, 

Gr 	:ente cep) 	la el 14,. de la población económicamente activa se- 

tos de la SGCNPF (1978 b: 134). 	Teniendo la mujer un pobre nivel 

educativo y poca capacitación laboral, es marginada en este aspecto y 

obligada a trabajar in menor remuneración cuando se le contrata. 

De las mujeres económicamente activas, el 58̀,1 ejecutan activi 

dadas pu( no requieren adiestramiento especializado, generalmente no 

nen contrato ni servicio del seguro social y los salarios no llegan 

(E 	uchos casos, al salario mínimo. ! 

existen programas de apoyo a la mujer trabajadora y las 

guarderías o casas del niño que hay son insuficientes y a veces inope-

rantes para los requerimientos existentes, por lo que las madres que 

traWan tienen cae dejar a sus hijos en manos de empleadas domésticas, 

par 	espec 1 almente la. abuela de los niños, y otras los dejan ababa 

donados, [Sto se agudiza en el caso de mujeres que trabajan como do - 

mésticas, quienes nc pueden pagar una empleada para que les cuide a sus 

hijos (M. de Gutiérrez, 1973 b: 20). 

En el área urbana, Chinchilla (1978 b: 101-105) dice que el 

211 de las familias tienen jefes femeninos, quienes son más pobres en re 

lación a las familias del mismo nivel ocupacional con jefe masculino. 
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Lo a 	.rior es consecuencia, entre otras, de la mayor marginación que 

sufra la mujer, _cien al devengar sueldos más bajos y ser la principal, 

O énicd contribuyente económica en el hogar, sufre de escasez, 

el á a nnr-oriental y ora nlal del país, la mujer no con-

,r `a>° ex forma directa a la economía del hogar, es considerada propio 

dad privada del ase 	es notorio el machismo masculino (Chinchilla, 

1978 	101-105). 

Como consecuencia del privilegio masculino y de la falta edu- 

cativa en el sexo femenino, las mujeres tienen poco acceso a los servi-

cios de salud, como lo dice la SGU.P11 (1978 h: 135). 

La mujer y su 22A9 familiar el rol asignado a la mujer en el 

grupo familiar incluye actividades que corresponden al patrón 

machista-marianista. Tales actividades determinan para la mujer las ta 

rea domésticas, el cuidado de los hijos y transmisión de valores cultura 

les a los mismos, funciones inherentes a su condición de esposa, las cua 

les sepuedeo ejemplificar como cuidar, servir y atender al esposo (SGCNPE 

1978 b: 136). 

Si el Rape: de la mujer es dedicarse a su casa, esposo e hijos, 

ro gene necesidad de dimpletar o avanzar dentro del sistema formal edu 

catincH  Umicamente debe aptr oder lo que le servirá para su rol de ama de 

casa. 	Si la moje( no tiene hijos, que es una función determinante en su 

rol social, no ce realizará en un medio marianista. 	La mujer que parti- 

cipe de ambas creencias y haya sido formada en ese patrón de comporta - 

miento, tendrá un bajo o nulo nivel educativo y varios hijos. 	Es 



- 

por eso, cno exia 	na relación inversa entre educación formal lo la 

mujer' unateulleo 
	

f umxiidad (Chinchilla, 1978 b: !Oh). 

l coz ortamirmuó social es 	pdide en el grupo familiar, 

panshltido por la m diJ-, quien tiene dicha función en 

nuestra sc ciad. 	Lila so encarnará de ep:ñor a las niñas su papel 

marianista y a los niños e papel machista, quienes los reforzarán con 

la i _nación de sus padres. 	Al respecto, Rafael A. Arguedas (1980 b: 

23 supone que las tradiciones y costumbres latentes de las estudiantes 

del nivel secundario guatemalteco, obstaculizan la participación de la 

mujer corlo profesional, en el desarrollo económico-social del país. 

control natal es realizado por la mujer, ya que el hombre 

e 

	

	ostra generalmente pasivo y algunas veces negativo ante el uso de 

annironceptivos por parte de ella, considerando que tener hi- 

es la 	qn de larrujer. Datos al respecto aporta Villela de Pa- 

dilla (1970 b: 23). 

La mujer quatemalteca, al igual que la latina, se encuentra

cómoda en su rol de mujer dependiente y obtiene suficientes satisfac- 

ciones inconscientes en dicho papel, sin favorecer realmente un cambio 

si tiene oportunjdad. 

4. La mujer indígena en el presente trabajo no se pretende estu- 

diarla variable grupo étnico, por la complejidad de adentrarse en 

un estudio sobre la mujer indígena. Existen muchas influencias en su con] 

portamiento que no han sido ampliamente estudiadas, lo que evitaría un 

análisis ajustadp a la realidad. 	Sin embargo, también en las culturas 
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indígenas (de acuerdo e Guatemala Indígena 1975 b: 33-37), el papel le-

-1 de socialmente y con valor para la naller, es el de madre y espo-

sa; Mero su jerarquía es de inferioridad ante el hombre, 

En el hogar indígena se prefiere qae nazca un hijo varón, que 

aziimznihara y e laboraiiá rdn el padre en e 1 trabajo: 	La mujer indígena 

es torrada como un "objeto" rue pertenece el varón; debe cumplir con de.  

terinihadas obliga( iones hogareñas y puede ser devuelta a los padres con 

exigencias de reC r eracion de gastos que el esposo tuvo en el matrimo-

nio y de las costumbres de la pedida de mano. 

padre de la familiaes el que posee el poder absoluto de 

decisión y la mujer obedece sin reparos. Tal postura se debe a la "arao 

taci dn de uy orden que durante siglos ha Funcionado de manera estable" 

leumia indígena 1975 b: 35), que dicho en otra forma significa con 

diei, maudento. 	Posee un papel secundario y se le "confía" el cuidado 

de los hilos. 	El uso de la palabra confíe, pone de manifiesto que los 

se la dan para que los eduque durante cierta época. 

Le elluoción de les niñas está al cuidado de la madre, quien 

les o e d 10S afiC(Os ( nestiros y tareas que son consideradas porte - 

neci rices 	1 ro 	rol de la mujer (Campos Rojas, 1975 b: 70). 	Lo an- 

terior necilea su scasa asistencia a la escuela al dedicarse a las ta- 

reas del negar que 11 	preearan para su'papel de esposa y madre, ya sea 

que se taso 	sólo se una. 



METUDOLóórA 

ín ra u capitule se presentan las h.potesis, la operacionalleco r 

as variables, descripción de id mili tra elegida y el instrumento iLL 

lizate pa 	10 encuesta. 

A, 	Hipótesis 

Al formularse el presente trabajo exploratorio se tuvo como base las 

sigurent:es hipótesis .  

1, 	Existe una relación inversamente proporcional entre el nivel 

de escolaridad y el índice de marianisrm. 

Existe una relación directamente proporcional entre la edad 

el indice do marianismo. 

,st= un relación inversamente proporcional entre las mujeres 

trabajo remunerado y el índice de marianismo, 

Le-  DIld relación inversanenie proporcional entre el sala- 

rio rcx 	do y el índice de marianismo. 

D. 	Exista rn a relación inversamente proporcional entre la categoría 

del trdbaio y el indice de marianismo. 

Variables 

En este trabajo no se controlan las diferentes variables que nflu-

yen en el índice de marianismo, pero se realizan comparaciones entre am-

bos grupos y en Un MISMO grupo cuando así se requiere. Aunque el compor 
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tan unto c. influencia real de las variables es sinérgica, para fines de 

explicación se detiiiirán operacionalmente. 

1, Edad en este trabajo se operativiza como el número de años 

especificados en el cuestionario por las mujeres que lo res- 

pondit-.!on. 

laxidad opera 	lente se considera como el ni- 

vel de estudios realizados y que está reconocido por una 

Litución educa": 

Trabaji. retmnerado se considera como la actividad reportada 

en el cuestlonario y por la cual se recibe remuneración. La 

la do' trabajo y el 	ieldo che seiecibe son influyentes en el 

o 	ttmlento de esta variable. 

Salario recibido operaticamente se considera como el sa-

lario reportado en el cuestionario, en Quetzales completos. 

b. Catepría de trabajo en este trabajo encontramos tres ca-

tegorías: administrativa, técnica y profesional. Lassi-

guientes son definiciones operativas de cada una. 

- administrativa: desempeño de labores como secretarias o 

contadoras. 

- técnica: desempeño de labores como auxiliares de profe- 

sionales, encuesiadoras.,y dibujantes. 

- o fesional: 	desempeño de labores en una vetivlua 	1 

terl 	da tira Id quU posee tirado unicursiLacio, tales como econom 

auditr as, adtdnitt doras de empresas, ingenieras y licenciadas en Cd-

hmanistkus. 
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4. 	11(iC 	le nariar11sllio la suna dt( los valores de la Serie 11 

	

( 	stiorario utilizado (cada cuestión se valoró 0, 1, 2, 

e el total de oraciones respondidas representa el in 

dice de man an mo 

Bl ues 

Se el 	loro,  los grupos de mujeres, ambos pertenecientes a la ciase 

media de Id ciudad do Godterd la: 76 estui Yutes de un Instituto póblico, 

de di. magisterio y un grupo de 41 mujeres que trabajan, en u 

en un liiisme estableCimiento. En esta forma se pretendió conocer la opi-

nión de estudiantes adolescentes y de mujeres que recibían un sueldo. 

En el prima grupo, todas son solteros y su rango de edad está ( 

prend 
	

entre i6 y 20 años (solamente una tiene 21 años) y su nivel de 

escolaridad es el mismo. 

grupo de trabajadoras es totalmedte heterogéneo; el rango de eda 

des va esde 16. hasta 52 años. Hay casadas y solteras, las madres tienen 

diferente fliWICTO v hilos y su nivel de escolaridad se encuentra desde 

secundaria corapieta hasta graduadas universitarias. 

D. lnstr( nto 

Para recaba) la opin oo de los dos 	upos de mujeres se elaboro'e ; 

cuestionarde 	a ó 	le escala de [ik o rt; basado i311 las ideas que, de 

acuerdo con el marco conceptual presentado, caracterizan a la mu jer PW-

riansta. 

El instrumento tod depurado con las opiniones y los resultados de 
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una encuesta 	 01 
	

u  personas (ids estudiantes adolescentes de uI 

instituto nacional y5 trabajadoras) las cuales no se incluyen en Id 

muestra. Con base en las respuestas y comentarios obtenidos se elabo• 

el cuestionario definitivo (Ver anexo). 

El instrumento está dividido en tres partes: la primera recabain-

formación socioeconómica de las encuestadas; en la segunda se presentan 

73 oraciones, en su mayoría afirmaciones, con 4 opciones: TOTALMENIT DE 

ACUERDO, ACUERDO, DESACUERDO Y TOTALMENTE EN DESACUERDO. Esta sección - 

pretende conocer la opinión de la mujer sobre las ideas que se le plan- 

teas y de esta serie se obtiene el índice de marianismo. La tercera 

te consta de 15 situaciones sobre las cuales debe elegir la encuestada, 

según la realidad que conoce, aunque no esté de acuerdo con lo que dice 

la t ar.iól (SIEMPRE, dENErAtMENTE, RARAS VECES Y NUNCA). 

A las estudiantes se les aplicó el cuestionario en grupo y las tra-

bajadoras lo respondieron de una en una; debido a la imposibilidad de 

reunirlas. 

Los datos obtenidos se presentan en cuadros y se reportan en núme- 

ros rol tilos 	Cuando se consideró necesario, se obtuvo la media o la 

moda. 



IV. RESULTADOS 

Para facilidad del lector, los cuadrosque se refieren los resol-

arados, se encuentran en el anexo B. 

Puede observarse en el cuadro 1 que para el grupo de adolescentes, 

la mayor frecuencia está en el intervalo de marianismo 41-50 con 42%, 

siguiéndole el 31-40 y luego 51-60. El grupo de trabajadoras se local" 

zó con mayor frecuencia en el intervalo 31-40 con 42%, siguiéndole con 

ig-uales porcentajes de frecuencia, los intervalos 21-30 y 41-50. 	De 

donde se puede deducir que, comparativamente, el grupo de trabajadoras 

se situó más bajo en cuanto al Indice de marianismo que el grupo de es- 

tudi ntes; sin eniballocabos grupos tuvieron baja frecuencia en los 

tervalos altos (61-70 y 71-80). 

L1 indice d; 	anisuw más bajo para las estudiantes, fue de 24 

y el más alto de 56. 	El grupo de trabajadoras varió más en cuanto a In- 

dice de r 	iani. o siendo su indice más bajo de 11 y el más alto de 71. 

La variabilidad te este último grupo se interpreta como consecuencia de 

la amplitud de las edades y de los niveles educativos. 

De acuerdo con el cuadro 2, la edad en el grupo de trabajadoras va 

ría de 18 a 52 años, encontrándose el 73.172 entre los 21-30 años. 	La 

edad reportada por las estudiantes de la muestra se encuentra entre los 

18 y 20 años. 
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En cuanto a niveles educativos en el grupo de trabajadoras, sola  

mente una persona tiene nivel primario, el 46.343 tiene nivel secunda - 

do y el 1,222 se encuentra en diferentes grados del nivel universita-

rios (cuadro 3). 

En el grupo de trabajadoras (cuadro 4), las mujeres que tienen es-

tudios a nivel universitario tuvieron Indices de marianismo de 9 a 45 

con un promedio de 31; mientras que las que tienen nivel secundario se 

encontraren en los índices de 28 hasta 71 con un promedio de 46, 

la rinda para las universitarias en cuanto a indice de marianismo 

se localizó en el intervalo 28-36 y para las de estudios secundarios 

estuvo en 37-4b, siguióindolc con poca diforeacia de frecuencias el in - 

tervala 

Com 'ruedo observa 	 iadrc c, lo mayor frecuencia en el 

Tupo du trabajadoras se localizó 	as edades comprendidas entre 12 

y 36 años, no hobiendo suficiente número de Casos, como para encontrar 

tendencia en las edades comprendidas entre 31 y 52 años. 

En el cuadro 6 se realiza una mayor desagregación en las edades 

comprendidas entre 18-30 años, localizándose la moda en el Indice de ma 

rían son 31-40 para las edades 24-26 años. Mientras que la tendencia  

para las uds jóvenes (18-20 años) se encuentra en los indices más altos 

de marianismo. 

Como ne 	io observar en el cuadro 1, las estudiantes presentaron 

índices de maria isco mayores que el grupo de trabajadoras. En este iát 

timo grupo, len ' 1 en las adolescentes tuvieron los índices más altos. 
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Analizando el índice total de marianismo de acuerdo al estado ci - 

vil para el grupo 	trabajadoras, en las edades comprendidas entre 18- 

30 años, no se encontraron datos muy indicativos. Solamente puede ob-

servarse (cuadro 7) que son solteras las tres personas que presentaron 

los índices más altos en se rango de edad; pero la cantidad es muy pe- 

queña como para indicar alguna tendencia. 	Sin embargo en el análisis 

de algunas respp 	(se verá más adelante en el cuadro 13), sí hay di  

ferencias de acuerdoa a es' nio civil. 

Al analixal• los resultados del grupo de trabajadoras de acuerdo a 

categorías en el trabajo, puede observarse (cuadro 8) que en la catego

de trapajo adínínist.rative, el índice de marianismo con mayor frecuen 

a está comprendido entre 37-45. En esta categoría se encuentran los 

índices más altos, pero también hay frecuencias en los índices bajos (9 

a 36). La categoría de técnicas tiene sus frecuencias distribuidas en 

los índices bajos, mientras que las profesionales, quienes son muy pocos 

casos, no tuvieron ningún extremo, ni alto o bajo, de marianismo. 

En los índices más bajos de marianismo (9-18) se encuentran perso-

nas que ganan de 1). 301.00 en adelante; sin embargo, en el rango de suei_ 

dos de Q. 301.- Q. 500., la mayor frecuencia se encuentra en el interva-

lo 28-36. Las frecuencias mayores, en los indices de marianismo (46-

63), pertenecen al salario de 0. 101 a Q. 500. Sin embargo, la muestra 

es escasa como para hacer conclusiones definitivas. 

Como puede observarse en el cuadro 10, el 74% de las mujeres encues 

tadas pertenecen a la religión católica. 	El 13% pertenece a otras reli- 

giones, lo que sumado a las católicas representa un 83% de mujeres que 
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pertenecen a alguna religión. 	Unicamente el 9/ manifestaron no pe e- 

necer a religión alguna, lo que coincide en el grupo de trabajadoras, 

con porcent ajes bajos de marianismo, no siendo así en el grupo de estu-

diantes. 

ertenecer gran porcentaje de las mujeres encuestadas a la re 

ligión católica, no se pude detectar si existía relación entre el tipo 

de religión y el índice de marianismo. 

En el grupo de mujeres trabajadoras se analizó con quién dejan a 

sus hijos durante su horario laboral, lo que tiene importancia en la edu 

cac 5n y transmisión de roles (cuadro 11). 	El 36,84% dejan a sus hijos 

con la abuela, le sigue con 21.05% las mujeres que dejan asus hijos con 

doméstica y con el mismo porcentaje las que los envían al colegio. Las 

siguientes opciones tienen sólo una frecuencia. 

Para propósito de análisis se agruparon las preguntas de la serie 

II y III del cuestionario, de acuerdo con su relación a las siguientes 

ideas marianista:  

A. Mayor capacidad intelectual en el hombre (preguntas 5, 18, 22, 29, 

35, 37, 48, 50, 65, G6 y 14')" 

B. Aceptación de doble moralidad, una para el hombre y otra para la mu 

jer (preguntas 1, 4, 7, 8, 15, 24, 32, 34, 38, 47; 64, 69, 70, 73, 

6') 

La 	eguntas marcadas con ' corresponden a la serie III. 
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C. 	Características de la mujer marianista (preguntas 2, 9, 10, 11, 

24, 44, 57, 53, 55, 57, 59, 60, u?, 10, 71, 	10') 

U, 	Caracterlsticas del hombre machista (preguntas 12, 25, 26, 28, 

37, 39 43,  56) 

E. 	'ración je role durante el proceso de aprendizaje y soca iza- 

cros (incluye preguntassobre condi ica 	iento. 	Preguntas 6, 13, 

17, 19, 20, 30, 3, 40, 42, 45, 50, 51, 54, 61, 67, 3' y 3, 14, 16, 

23, 41, 49, 58, 52, 

El hombre en su papel de padre para con la esposa (preguntas 17, 

28, 36, 46, 62, 50, 59, 71, 72) 

Las respuestas TOTALMENTE DE ACUERDO Y ACUERDO se interpretaron co 

mo estar a favor de la idea planteada y DESACUERDO y TOTALMENTE EN DESA-

CUERDO, como contrarias a la idea de la oración. 

Los porcent.ajes de respuestas para cada grupo se indican, por lo ge 

neral, entre paréntesis, correspondiendo e) primero al grupo de estudian 

tes y el segundo al grupo de trabajadoras. 

Mayor c•pacidrr i,lte1ectual en el nombre. 

Grandes porcentajes se encuentran en 	acuerdo con nue el hombre 

se desempeñe mejor que la mujer en profesiones idénticas (65% y 901, 

habiendo diferencia 	las respuestas de ambos grupos, rechazando me 

nos esta postura las etudiantesi También puede observarse (cuadro 12) 

rechazo de ambos grupos a la idea de que los hombres sean más intelig n 

tes que las mujeres (96% y 98%), lo cual concuerda con la oposición a 

que las mujeres generalmente no saben pensar (97% y 98%). Estuvieron 



en 	sact rdo con que sea natural y lógico que la mujer tenga menos °por.  

tu dad rue el hombre en el campo profesional (83% y 83%) y considera-

ron que las mujeres en puestos de dirección pueden alcanzar igual o más 

éxito que los hombres (76% y 71%). Estuvieron en contra de la idea: se 

debe confiar más en los profesionales hombres que en las mujeres (76% y 

71%). 

Se estuvo en desacuerdo con que: las mujeres como legisladoras en 

el congreso no pueden competir con éxito con los hombres (83% y 88%) 

es más importante que estudie un hijo hombre que una mujer (95% y 95'%) 

y con que la educación secundaria y universitaria sea más importante 

'para los hombres que para las mujeres (86: y 851. Consideraron que, en 

la 	 toerr decisiones se debe tusar en cuenta la opinión de la 

mujer (95% v 100 ) y no están de acuerdo con que el hombre tenga más do_ 

c 	sí Mismo nue las 	jeres (60% y 71%). 

Un tl alno 	n 	'es Consideraron a la mujer equiparada al hombre 

en cuanto a capacidad. 

oceptación de doble moralidad, una Para el hombre y otra para la 

mujer. 

Ambos grupos estuvieron de acuerdo con que la mujer y el hombre de 

ben ser fieles, mostrando altos porcentajes en contra de la pregunta 1 

y a favor de la oreguntZ 4 (cuadro 13). La diferencia entre el porcen-

taje de estudiantes que opinan que la mujer debe ser fiel y las que con 

sideran que el hombre debe ser fiel es de 13% en el grupo de estudian-

tes. Dicha diterenc la representa las que consideran que la mujer debe 
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ser fiel, pero no el hombre. 

El 791, del grupo de estudiantes está en desacuerdo con que el es-

poso tengc, relaciones fuera del matrimonio; en el grupo de trabajadoras 

73c: estuvo también en contra. A la pregunta de Si es natural que ei 

Hombre sed infiel y iba~ por lo tante la esposa debe soportar esa situa- 

ción, estuvieron en desacuerdo el deey 9b 	fstd pregunta plantea Id 

infidelidad del heilbre COPIO digo natural y la obligación de la mujer de 

ser pasiva ante asa situación, lo cual no -fue aceptado. 	En las mujeres 

trabajadoras, las respuestas a esta pregunta no variaron sustancialmente 

de: acuerdo con cl estado civil ya que en las casadas, el 205 de respues-

tas estuvo a favor y en las solteras, el porcentaje corresponde a 29e, a 

LIViJC (cuadro 11, pregunta 1). 

El grupa de estudiantes valoró más la virginidad en la mujer encon-

trándose el 7ir de acuerdo con que la mujer debe llegar vírgen al matri-

monio y eh:: de deur:rae con que el hombre quiera ser el primero en la vi- 

da de le mujer .!te eliqe como esposa. 	En el otro grupo, los porcentajes 

a favor son de 44 para ambas preguntas, reflejando mayor aceptación de 

las relaciones sexuales antes lel matrimonio, especialmente las solteras, 

(pregunta 7 d jx, cuadro 14). 	El 47t del (disipo de estudiantes y 59j 

del grupo de trteidjaikiras s opinaren que ei hombre debe llegar experimen-

tado en materia sexual al matrimonio, apoyando más esta ldea las mujeres 

solteras (cuadre 14, preitainta 47). 

Ambos grupos se encuentran en desacuerdo con que la mujer debe te-

ner, preferentemente sólo un novio (71ti y iat). 



El rgr.ipo de ujercr "rabrr3adords acer 6 más Id actividad sexual, 

ya que solamente 	le o iderarco obli ación de la mujer casdf 	21 

estuvo de acuerdo con nue el esposo no debe hacer con su esposa lo Pg 

que hace sexualmente con una amante, apoyando esta idea más las solte-

ras que las casadas; solamente 511 opinaron que la iniciativa en el sexo 

la debla tener el hombre y que a las mujeres no les debe gustar tener 

relaciones sexuales. Las mujeres solteras de este grupo tendieron a es-

tar menos de acuerdo al respecto (cuadro 14, preguntas 32, 24 y 64). 

Para el grupo de estudiantes los porcentajes a favor de la libertad 

sexual del hombre y de la represión de la mujer son altos. Respondieron 

únicamente el 47%, de quienes el 491( apoyaron que tener relaciones sexua 

les es una obligación de las mujeres casadas e  consideraron que debe na- 

er 	rencla entre la actividad sexual con una amante y con una esposa. 

Las solteras del grupo de trabajadoras y las del grupo de estudiantes, 

todas soltares, tienden a considerar mayor diferencia entre sexo con raspo 

se y sexo con armnte (pregunta 32, cuadro 14), 	El 50% de estudiantes 

estuvo de acuerdo con que la iniciativa en el sexo la debe tener el hom-

bre. Aunque sólo el 23% del mismo grupo estuvo a favor de que a las mu-

jeres no les debe gustar tener relaciones sexuales, el 70% de las respues 

tas estuvo de acuerdo con que las mujeres tenían pocos orgasmos (recor-

dar que su opinión no se basa en la experiencia); el grupo de trabajado-

ras estuvo de acuerdo en un 44% con la pregunta sobre el poco orgasmo fe 

menino, estando el 50% de las mujeres casadas de acuerdo con esta idea 

(pregunta 6. seri. 111, cuadro 14). 

La pregunta anterior tuvo gran abstinencia de respuestas, de 4111 y 
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i7 del invb., v.Ile 1.1Hil/ij¿yl,w(-4s (MHSidi-dTÓ ciue la 	(lo 

dely,  ir sola al'jrren 	re,. iones. A! (~1-cir d solteros V casandc, , 

las prinEras arroyaron esta idH't upo nne ji nreirc ja de l.18 (prequntd 

cuadro 14). 	En el (jruuo dP estudidnte,„ rudas solLeras, estuvieron ¿7.. 

a favor. 

Ambos qrunas (Tre 8? •) están en desacuerdo con que se utilicen 

las irlági,:nes de nulenes semidesnudos en las revistas, para satisfacer 

.,l,l.'erici 	de la rirjier 1151-  

Ir Ir >,,wde 	 cuadre 	dr hos grudos opinan 'ir* Id 

Huiec tI lOa r 	5 	idáS ;ara] que el nf:1H,.» (9?: y 281; pero sólo cerca 

de "1:, arIcad 5i 	v /1A1 onir,A que las mujeres son superiores ese  

Ponto a lov iicTaJ!vi., lo que indica cierta contradicción con las respues, 

:Las a la cregurin.a anterior, 	(jin embargo, hube gran diferencia entre 'ir" 

has grupos al CHIHr nue la ialjer debe boc pura. e inocente, lo cual es 

considerado por las estudiantes en in Cdv. y sólu por 271 del grupo do' 

trabajadoras, indicando que las mujeres del grupo de trabajadoras consd_ 

derar, con flavor realidad la. imagen de la rujer. Anhos grupos aceptaron 

la conuoteria 	v 	” nue la mujer tenga varios novios, lo rulO ya 

se mencior1(. 

Al 7!-  y 	!es insta 'Her la? reekras Vanidades, [hien Henar u 

otra similar 9 un HIrci,nti.lj ,J hal() di Hron une leían las noveles del t 



po Corlo ella.ko (4q 

Se consideró que lo más importante para mantener un matrimonio 

nue la mujer se mantenga atractiva y arreglada (73' y 4/7). Las solte_ 

ras del grupo de trabajadoras (621 y el grupo de estudiantes, aceptan 

más la idea sobre la belleza, el arreglo físico y la coquetería como 

medio de alcanzar y obtener un hombre. 

Se eeinó a (avor de que las ru eres deben ser muy femeninas (91'.  y 

98 	C!'= ors'.meraron que femineidad sicnlLiOdhj suavidad, sumisión, 

entrega 	te)c'nfranela de la mujer al hombre tclado, sólo el 38% y 

1idad 	,nena: le dtbilidad al eesppai 

allr le 	la nujee es déi 1 uOr 1 Cura"L. pero 19-  

.i n 

 

une c .. riel ! a 

61 	oc.alie de 
	

n le con CUP deben acrifica.s por ayu- 

dar a su companoro, cualidad que es rue nariarista y que trae la idea de 

que sobresalga el hombro, a anotándose en ia r 	 9% se encqstra 

ron a ta- P( de nue atrás de todo gran hombre hay una mujer. 	El 41: de 

estadlantes estuvo de acuerdo con que la CIu.jer debe usar cabellos largos 

y falda, 	tras que el otro grupo solamente tuvo un 12% de acuerdo. 

Otra cara 'El 
	

a marianista encontrada en un poco más de la mitad de 

es, 	rresnnnde a la idea de que las mujeres misteriosas son inte- 

resantas para los hombis (Es(le. 

la 	 de la mujer gama con el hombre fue rechazada 

fuertemente (67 r PP ). También rechazaron que el hambre tenga dere- 

cho ck= casti 	 rujer (94 y 981) y se encuentran en desacuerdo con 



que la mujer no tenga fuerza de carácter 	poder de decisión (79% y 

97%). 

D. 	Características del hombre machista. 

Las características del hombre machista puede observarse en las 

respuestas del cuadro 16. Se consideró que el hombre debe ser mayor 

que la esnosa (59i y solamente 37%), tener un carácter fuerte (76% y 

54%), ser fuerte físicamente (62% y 635J, ser valiente (81% y 80%), de 

be ser atento con la mujer (99% y 93%), le gustan las mujeres bondado- 

sas e 	tes (55% y 41%). 	Nótese que al respecto de la diferencia 

de edades entre el hombre y la mujer, ferza de carácter en el hombre  

bondad en la mujer, las mujeres trabajadoras muestran bastante diferen-

cia con las egttio 

apiñó en coa' 	que el hombre tenga más dominio de sí mismo 

que !as mujeres (47( y 711 y que a la mujer le falta decisión. 	lin am- 

bos grupos se acertó poco la idea de que el hombre deba mandar en la ca- 

sa (38% y 9 	apoyando más esta idea el grupo de adolescentes. 

La agresividad en el hombre no fue aceptada (96% y 88%) dándosele 

la interpretación de ataque, intento de hacer daño, de provocar proble-

mas y no como empuje, decisión, fuerza que lleva hacia algo o cono toma 

de iniciati d en la relación hombre-mujer. 

Separación de roles durante el proceso de anrendizaje v socializa- 

clon. 

En las respuestas sobre la separación de roles durante el proceso 



de aprendizaje (cuadro 17) y el condicipii miento (cuadre 18) puede vt rase 

que aunque sólo 19ii y x opinaron que únicamente a las mujeres se les do 

be enseñar a realizar los trabajos de la casa y pocas opinaron a favor -

da que los hombres no deben cocinar, ni limpiar la casa (17% y 2%), pa-

rece que dichas actividades no se consideran como responsabilidad propia 

dei hombre, sino como una ayuda; puesto que fueron fuertemente apoyadas 

las siguientes ideas: el trabajo más ir m-irtante de la mujer es el cuida-

do ae los hijos, del marido y de la casa (77Xy 59%) mientras que el hose 

bre debe sostener el hogar (67% y 51%). Estas preguntas apoyan ideas 

que son complementarias y responden a un patrón muy tradicional que exf-

ae a separación de roles en cada sexo; por lo que la pregunta de si de-

ben existir cualidades masculinas y femeninas se apoyó en un 58% y 6d 

y la pregunta de si se debe educar en forma diferente a los hombres que 

a las mujeres, el grupo de trabajadoras estuvo 44% de acuerdo, siendo 

las solteras las que se encontraron más a favor. Muy pocas de las esti 

diantes apoyaron esa idea (21%); sin embargo, este grupo estuvo en un 

77% de acuerdo en educar a sus hijas para que sean buenas madres y com-

pañeras de hogar y 71% de trabajadoras a favor de esta misma pregunta, 

crl que está adjudicado a la mujer y no al hombre. Además, la realidad 

parece 	 una actitud marianista, ya que 90% y 98% opinaron que ge- 

neralmente o 	enere las tareas domésticas eran realizadas por mujeres. 

bebido al i_ und inianarumento, las características de un determinado sexo 

son tambii5n las acre eilades que realiza; de tal forma que la mujer debe 

servir' y atender a su esposo (90% y 88%), debe estudiar economía domes- 

tica, cocí 
	

coscaim, higiene o arte (55 y 461. 

La muier tiene tanto derecho como el hombre de estudiar (86% y 951 
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y solamente 14% y 15% consideraron que la educación secundaria y univer-

sitaria es más importante para los hombres que para las mujeres. 

Se consideró fa 
	

peco que la mayoría de oficios que realizan los 

hombres, puedan perjudicar al organismo femenino (34% y 32%). Se opnó  

en contra de que las mujeres deben estudiar en aulas separadas de los rom 

bres (911 	8 	de que la educación mixta no es conveniente en la do- 

lescentia e y 

Se opinó que el ideal de la mujer debe ser casarse y formar su ho-

gar (63% y 46%) y que Id mayor felicidad la encontrará si es buena madre 

y es»esa (88% y 49%). Debido a que se acepta el rol de la mujer en ese 

sencidp, e razonable que se desee educara sus hijas para que sean bue-

nas P%:dres y compañeras de hogar (77% y 71%) y opinen que la mujer nació 

pr stipalmente para ser madre (61% y 49%). Nótese la menor aceptación 

de esta idea por el grupo de mujeres que trabajan. Solamente 31% y 10% 

estuvieronacuerdo con que las mujeres casadas son más felices que las 

solteras. Sin embargo, el grupo de estudiantes, que son solteras y las 

solteras del otro grupo, apoyaron más esta idea (cuadro 14). 

Ei grupo de estudiantes apoyó más que la mujer no use anticoncepti-

vos para el control de la natalidad (451 y que las mujeres tengan todos 

los hijos que 'Dios les mande" (36%); mientras que en ej otro grupo se 

encontró un bajo porcentaje a favor de cada pregunta (27% y 7% respecti-

vamente). Para la idea de tener todos los hijos que Dios mande, el gru-

po de solteras estivo más a favor. 

Ambos grupos opinaron que la mujer generalmente o siempre vive sa- 



tisfecha de su rol en la familia y en la sociedad (58% y 66%), que nunca 

hubieran deseado ser hombres (69% y 66:) y que nunca o raras veces tienen 

una vida triste las mujeres (74% y 90%). 

Cerca de la mitad opinó que la mujer siempre o generalmente es expío 

Lada par el hombre (58% y 51%) y tienen menos oportunidad que éste para 

divertirse y trabajar fuera de la casa (82% y 59%). 

Aunque el 83% de cada grupo opinó que generalmente se le considera-

ba útil por ser mujer, el 33% y 44% consideró que a las mujeres les cos-

taba sobresalir en su trabajo y que a una mujer sola se le dificultaba 

sal*.  adelante (38(e y 41%). 	Es importante destacar que en ambas pregun- 

tas e) gru 	de est udiunt.es tuvo porcentajes mas bajos. 

u sostener 1 hogar (6/ y 11' ) aunque la mujer no P- 

be depenUet econbn,r merte (73t y 733). 	En el grupo de trabajadoras 

cerca de la mitad consideró que el hombre: 	fi-re casarse con mujeres 

que no sobresalgan lucho en el trabajo rendnerado (591, siendo las sol- 

eras las que más apoyaron esa idea (cuadro 1 	pregunta 12, serie III); 

mientras que tuvo menor aceptación en el grupo de estudiantes. 

El hombre en su papel de padre para con la esposa. 

Al respecto (cuadro 19) se consideró que el hombre, debe proteger a 

la mujer (85 	713(:), la opinión del esposo debe influir en el arreglo de 

la mujer (71% y 51%), habiendo 20% de diferencia entre los dos grupos en 

esta última opinión, y estando más a favor las mujeres solteras del gru-

po de trabajadoras. 
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Bajos porcentajes opinaron a favor de que en casa quien debe mandar 

es el hombre (3b? y 291, así como pocas estuvieron de acuerdo con que 

a este bien que a los hombres les gusten las mujeres pasivas, sumisas, tran 

qnllas, que dependan de él 	y 24%), un bajo porcentaje aceptó que la 

rrujrr deba ser su i ;a con el hombre (24' y 22(:) y menos aún que el hom- 

bre tenga derecho de castigara la mujer r 	y 011), 



V, LTSCUSION, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A, Discusión 

Como pudo verse en la presentación de los resultados (cuadro 

4 / , a niveles mayores de escolaridad en el grupo de trabajadoras, co - 

rresponden Indices más bajos de marianismo; lo que corrobora la hipete-

sis 1 (Existe una relación inversamente proporcional entre el nivel de 

escolaridad y el índice de marianismo), 

Sin embargo, los niveles escolares en ambos grupos son afros 

(de secundaria eb aaelantel lo que influyó-en que no tuvieran indices ai 

tos de marianismo, Los bajos indices obtenidos en el grupo de estudian-

tes concuerda con lo reportado por Arguedas, R.A. (1980 b: 30), quien en 

contró que las estudiantes de magisterio tienen actitudes más positivas 

hacia su rol en la sociedad y tienden a tener posturas menos represivas 

ante la mujer. 

Referente a la hipótesis 2 (Existe una relación directamente 

proporcional entre la edad y el Indice de marianismo), los resultados de 

ambos grupos apoyan la idea de que las estudiantes adolescentes, tienen 

en geTmral, indices de marianismo más altos que las generaciones adultas 

;grupo de trabajatclas). 	En el análisis detallado de las respuestas se 

vio que el grupo de trabajadoras tendió a conceder, a la mujer, más li-

bertad y capacidad, 

Li mayor índice de marianismo en las estudiantes puede ser con- 

.,„ 
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secuencia de sus necesidades de formar parte de un grupo, de ser acepta-

das especialmente par el sexo opuesto y sus características idealistas, 

propias (e las adolescentes; factores propicios para la adopción de ac-

titudes e adeales marianistas. Es importante considerar que los mucha- 

chos en nuestro : icd lo >i 	len a tener actitudes machistas y por onsi- 

guiente prefieren a Jas mujeres marianistas, 

Las yenE)i,ciones jóvenes adultas (grupo de trabajadoras) que 

en este caso tienen niveles medianos y altos de educación, tienen pensa-

mientos más libres y desean tener más derechos. 

Para que la hipótesis 2 pudiera comprobarse, sería necesario 

medir ui índice de marianismo a un mismo grupo, en 3 diferentes etapas de 

su vida. 7i se midiera el índice de marianismo en una misma época, a di 

ferertea generaciones de mujeres: adolescentes, adultas jóvenes y ancia-

nas; el menor indice de marianismo lo tendrían las jóvenes adultas, se-

quirlan las adolescentes y el mayor índice lo tendrían las mujeres más 

viejas. 

La hipótesis 3 (Existe una relación inversamente proporcional 

entre las mujeres (lee paseen trabajo remunerado y el índice de miarianis- 

mo) aparece apoyada con los resultados, ya norte las mujeres del grupo de 

trabajadoras tuve, en general, índices de marianismo más bajos que el 

grupo de estudiantes. 

La hipótesis 4 (Existe una relación inversamente proporcional 

entre el salario recibido y el índice de marianismo) y la hipótesis 

(Existe una relación inversamente proporcional entre la categoría del 
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trabajo y el índice de marianismo), MG pueden ser argumentadas con los 

resultados del presente estudio, ya que en ambos casos no se encontró 

correspondencia inversa. Lo anterior es consecuencia de que personas 

con estudios universitarios, quienes tuvieron indices bajos de marianis-

mo, se encontraban desempeñando y ganando sueldo de acuerdo a categorías 

administrativas o técnicas, 

Comparando el Indice total de marianismo, en el grupo de traba , 

jadoras, se encontró poca significación al considerar el estado civil; 

pero al analizar 39 respuestas que se consideraron pertinentes, los da- 

los obtenidos son los siguientes: 	En 27 respuestas de 39, las solte- 

ras cintestaren Más a favor del marianismo, teniendo come promedio de 

cestas ¡8 y las casadas 34c. Es necesario tomar en cuenta que las 

sl 	(ras correspanlen en su mayoría a las más jóvenes del grupo, por lo 

que la edad puede ser Infergurrenue. 

La nell 	juega un papel muy iwric 	en la. transmisión 1 

ratas en la WIWPCro^lo ya se indicó. Di ha influencia abarca al Sr je 

mujeres en los grupos encuestados, quienes pertenecen a alguna religión  

Si se comprobase que la religión correlaciona con el marianismo, seria  

de esperarse que las mujeres sin religión tuvieran porcentajes bajos de 

marianismo, lo que se presentó en el grupo de trabajadoras. Las estu-

diantes que no pertenecen a religión alguna no tuvieron indices bajos 

de marianismo, por lo que los factores condicionantes del mismo pueden 

ser la familia, la escuela y el grupo social. 

En la transmisión de roles tradicionales a través de la fami- 
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lia es importante destacar el papel corno educadora de la abuela, con 

quien 36.84% de las encuestadas, dejan a sus hijos. Es necesario rec 

dar que la abuela pertenece a generaciones más viejas y relacionará el 

rol de la mujer con actitudes tradicionales para con ella. Igual pro-

blema ofrece el cuidado de los hijos por parte de la doméstica (21.05%), 

quien tiene menos educación y status social, por lo tanto no puede ofre-

cer lecciones de progreso para las nulas. 

Los resultados de la agrupación de respuestas, según su rela-

ción con ideas marianistas, permiten hacer las siguientes interpretacio-

nes: Los niveles educativos altos en ambos grupos son influyentes en que 

se opine que la mujer posee igualdad de oportunidades intelectuales a las 

de! hombre. Era dificil esperar que mujeres que han tenido acceso a la 

educación y han respondido intelectualmente, menospreciaran la capacidad 

de la mujer 	Sin embargo, es interesante que por lo general se utilicen 

poco los servicios de las mujeres profesionales. Fn este estudio no se 

midió si en áreas como Ginecología, Dentistería, Medicina general y Pe-

diatría, se consulta a un hombre o a una mujer. 

Aunque solamente 24% del grupo de trabajadoras y 6% del grupo 

de estudiantes (cuadro 12 ), estuvieron de acuerdo con que el esposo 

tenga relaciones fuera del matrimonio, la diferencia entre ambos grupos 

podría representar el deseo de la mujer de que el hombre sea monógamo, 

pero con aceptación de fa realidad: el hombre machista tiene otras muje-

res. 

Si se comparan los porcentajes de las respuestas a las pregun- 
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tus 	y 4? del tuadro 	12 ) sobre la virginidad en pi hombre. y en la [nr) 

jer;  el grupo de estudiantes concede más libertad sexual al hombre; aun-

los percentdies son bajas para ambas preguntas. 

El aceptar con porcentajes altos en atisos grupos, que la mujer 

tened más de un pealo, parece indicar que siempre y saando no exismo) 

relaciones sexuales la MUjer tiene libertad para buscar con quien casar_ 

En el orupo de estudiantes la actividad sexual fue diferenciada 

para con la esposa y la amante, lo que refleja la creencia que determina-

dos comportamientos sexuales no son permitidos para una mujer decente,la 

esposa; pero sí para la amante. 

También esta idea puede reflejarse en que PM de ellas conside-

ran uusmilas mujeres tienen pocos orgasmos. Las estudiantes que son to-

das solteras, parecen no permitir que la mujer experimente placer en su 

relación sexual. 	E‹..J.:a idea es compartida también por las solteras del 

grupo de trabajadoras. 

La idea de moralidad y espiritualidad en la mujer o el rechazo 

j sdr utilizadas COTHO objetos: sexuales pueden ser causas 	para reja - 

Lar Sl::  se utilicon imágenes de muleros sePñdc.snlIdas en las revistas de 

109 

[I que aiibred urupos acepten la coquetería en la mujer, VrleUid 716 

la aceptación de ftner varios novios, concuerda con la actitud maria- 

nista de arreglarse para conseguir con quien casarse. 	La moda y la pro. 
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paganda son factores pie influyen poderosamente al lanzar imágenes de 

mujeres 'super atractivas 	Gran porcentaje de ambos grupos leen re- 

vistas transnacionales ue f- en propaganda para que la mujer sea boni-

ta y coqueta, se arregle en función del hombre, llegue asl al matrimonio 

consuma más ropa y cosméticos. Existe diferencia entre las casadas 

del grupo de trabajadoras y las solteras de ambos grupos, al aceptar 

la idea sobre la belleza como medio para casarse, las primeras tuvie-

ron porcentajes altos en desacuerdo, lo cual puede deberse a que la mu 

jer al casarse observe que la belleza no funciona para retener al espo 

so. En un medio machista el hombre necesita tener otras mujeres, quie 

nes se arreglarán para conseguir un hombre. A la esposa no le sirve la 

belleza como arma. 

La lectura de noveles en ambos grupos, tuvo porcentajes bajos. 

Para lo anterior se puede especular que la televisión esté sustituyendo 

la lectura de noveles, ya que éstas pueden verse durante gran parte de 

la progmeción de algunos canales guatemaltecos. 

Los bajos porcentajes al considerar que la mujer es débil por 

natura 	y los porcentajes altos a favor de cnn es delicada, pueden 

interpretarse como que la mujer naturalmente tiene potencialidad para 

ser fuerte, pero rs ideal social que sea delicada en su comportamiento. 

El que más de la mitad de ambos grupos aceptaran que las muje-

res misteriosas son interesantes para los hombres, tiene relación con 

la consideración social del doble papel en la mujer, quien es mala, mis 

terlosa, diabólica y dificil de conocer por lo que es necesario que so- 
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(n'atte./ 	, 	tombre, que ley. ron 
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ianonje ser mo, te r 
	; , o.  

	

Se de tO) poco Id idea de que el hombre ceba mandar ei la 	I 

sa, para 1c une debe tenerse presente que la mujer está encargada de 

controlar el hogar y que a través de r,rani,rulaciones logra conseguir 

lo que quiere. Además, la educación de los hijos es su responsabili- 

da,..l 	ruedr r ec rir al respeoLe. 

	

Js lógi,  a (IP ddldes ero 	s. con ri 	(nes al ̀os de escolar id ,t 

je r tiéno igual larecho que el hointrr 

d2 en lolayJ 	Sin dmbad q 	las estatkiirJJ de itujeret pie realizan e

tu

t 

ic. a ei 	I 	) 	 son reiat 	whte y atsoittamente n 

oH.loos apoyaron muy poec y. la mujer tenga todos los 

hijos 	 ie manee» 	r 1 	no use aill l iiluso 	.os, lo que concuer.  

da con los r cuitado 	ese tados en el marco teóriro, que indican: a 

niveles e jc i 	s nklyeres u irte menor Indice de natalidad. 

	

Ambos u caos coro, 	yon Jue las Hulerosse encuentran bas 
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,,M1l s mem un un puco las uojimHstas que las t r ata ja 

doras Hifa?. coosidera 	la» utl8 mujé'i'onsiya trabajo y sobresalga. 	Fi 

grupo de 	-lado <I 	igedc tener exger leudas tristes al respecto y 

saben que la mujer cieed re 	ar mdc esi lerzu liara que se le reconozca 

50 b::paiebiad. 

La bec 
	

de que 	 o plemente el aa,a co 

del 	ct.r, Elena HCCD ariabenle que intuir en que la mujer dependa 

menos eco ú 	 binaron aribob nrupos. 	lembién esto es in- 

que la 
	

de los dos 	Jpos encuestadas perciban o 

1- a —bre Je le polebia bas 	se con b 	es que sobresalgan en el tya- 

o CJ, aun Je no se midió la busibill ad de que el hombre no 

e acuerdo co , 
 que la mujer gane mis que él. 

1 

trabajo que se le ha asignado a la mujer en sucasa, 

subvalorado. Debido a lo cual no se toma en cuenta como 

trabajo productiva 

Cuando la mujer rabaja remunradanente, obtiene puestos de 

poca cateijorTa, bajo salarioy horarios largos. 

Los 	 hen - dos ; 1' 	ejeres se vinculan a la pobre- 

a ceb mayo,- frecuencia, que los encabezados por hobbres, 

s 	ll ecos cc salud, inalfabetismo y desembuieb son uis  

Pr: las mujeres, '''•incipqlmente en los paf es en 

, 

lunaies 
	

la educación, la litetau 

la r' 	 • 1•dmi1 ia, 	ionan a la mujer conflnán s 
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1-1. 	nt,d, 	orel 	12 V 	, 4,1 

Et5,L1 	 reduc» o (arida los cuof 1 IrLOS j smistJ 

rieres yue le te ja 	rEmi . iaciów eueim del hooar. 

La mojar 

 

ti ene derecha a la educa ción, pero en Guateimia 

SOn mi/ Pocas las que puedzal nacer uso de ese derecho, do 

hija ,7; Ni Jaita de u jrrtu 	3re y al eondicionamiento. 

a. 	Lis mitjeree de los dos grupos encuestados parecen simpati- 

zar CCM ideas más libres al respecto de la mujer, de lo 

se permacen on su comportamiento. 

9. El iiruna de trabajadoras presentó menor índice de narianie 

nei izie las Je l grupo le estudiantes. 

id, Ambas majEas se encueritran adaptados a sd rol social :le 

jíarE, ,miriaac alunas ideas lw son aceptadas. 

Y •sup.i >  ft 0LO CHICO. es lo siguiente: 

J. lochozan fjoirtomento la idea. de que el hombre tenga em-

jrn• uareciddid intelectual que la mujer. 

b, aceatan y valoran las características del hombre machistd. 

O, consideran He para casarse, la mujer debe ser coqueta, 

arreglarse y tener Va! 105 novios. 

d. aceptan que la mojer debe casarse, ser buena madre y bue 

eS00.5a 



e. td uj 	s la en( 	d 
	

ta ?as de la casa y 

	

atender al 	poso, 	:olre debe saber nacer oficios 

ilomésticos, pero no son su responsabilidad. 

f. la mujer debe trabajar, peo no sostener el hogar, lo 

cual le corresponde al hombre, 

g. el rol del hombre es considerado como el de l) padre 

bueno; debe proteger d, e influir en la mujer pero no 

debe castigarla 

	

hi el n'Ivel dt 	;colaridad es inversamente proporcional 

indico de 13r idiliSMO, 

	

'as Whjere 
	

desempeñan t i bajos remunerados presos 

e de mari 
	

,ias bajos que las runjerce quo 

'11  

C1 louler trabajo que we =nclastudlar aspectos del comp. 

Her. 	iahista en la eu 	guaiter.dlteca, deberá ahondar más en el  

tema, delimitándolo al análisis de una sola variable, controlando las 

otras, 	 forma, los resultados aportarán información sobre el 

grado en que influye determinada variable. 	Otra posibilidad es limi- 

tar lo que en este trabajo se llama Indice de marianismo a una de sus 

caractefysticas (dependencia, capacidad del hombre superior al de la 
1 

mujer, 	'c.) para profundizar y reducir el cuestionario. 

Para fut.ros iistudio,  es conveniente revisar el instrumento 

utilizado;  especialmente si el objetivo es profundizar más en el tema. 
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MIEXO 



A. Cuestionario 



CUESTIONARIO SOBRE LA MUJER GUATEMALTECA 

El siguiente cuestionario tiene por objeto conocer la opinión y los gustos de la 
mujer guatemalteca en ciertos temas de actualidad. 

SERIE 1 
TWITUrtioNEs: Por favor responda las siguientes preguntas. 

[:dad. 	
arios lona donde vivei__ Barrio, colonia o subzona:  

Profesión.: 	 Ocupación actual: 

En su trabajo, 	tiene personas bajo su autoridad? 

Culatas personas hay bajo su autoridad? 

SI 	( ) 	 NO 	( 	) 

Escolaridad: Primaria 1 2 3 4 5 6 

Senuodaria 1 2 3 4 5 6 

Nniveriraria 1 2 3 4 5 6 

Ninguua 	escolaridad 

jipe de institución donde ha realizado sus estudios: 

PRIMARIA 	 SECUNDARIA 	 UNIVERSITARIA 

Pública 	Privada 	 Pública 	Privada 	 Pública 	Privada Laica 	Religiosa 	 Laica 	Religiosa. 	Laica 	Religiosa Diurna 	Nocturna 	 Diurna 	Nocturna 	 Diurna 	Nocturna Urbana 	Rural 	 Urbana 	Rural 	 Urbana 	Rural 

Religión: 	 Estado civil: soltera casada unida 	desunida 
viuda 	divorciada 

Ndipero de hermanos que tiene o tuvo: 	Hombres 	Mujeres 

Número de hijos que tiene: 	 Hombres 	 Mujeres 

Nórnero de miembros que hay en su familia: 

Sueldo actual que usted recibe por mes: 

Total de ingresos mensuales que tiene la familia: 

número de horas que Ud, se encuentra. fuera de su casa (por estudio o trabajo) 
DIARIAMENTE. 

Con on11) deja a sus hijos cuando va a trabajar o estudiar: 

Describa en forma resumida come desearla Ud. que fuerah sus hijos cuando sean mayores. 
En caso de No tener hijos, suponga que los tiene. 

Su hijo Hombre: 
Su hija Mujer 

NO DE VUELTA A LA HOJA 
HASTA QUE SE.  LE INDIQUE 



SERIE II 
IMITTIONES: En los espacios correspondientes inJrque conforme lo que usted opina 
de cada oración, 

Si se encuentre a favor de una oración sin existir ningun pero, o a pesar de to-
do; usted está TOTALMENTE DE ACUERDO, 

Si está a favorp en contra, dependiendo de algo, se encuentra de ACUERDO o en 
5LSACUIRDO. 

Si NO le parece que la oración diga lo que usted piensa, independientenento de 
LmalquieYotra opinión o circunstancia, está TOTALMENTE EN DESACUERDO. 

U. Los hombres deben trabajar dure para triunfar. 
Usted contestarla: 
TOTALMENTE DT ACUERDO 	 mueran trabajando, porque el triunfo es muy iY:11JOY.-- 

tante. 
sl, ocre las mujeres, también. 

DESACUERDO (no estoy a favor) pero en algunas ocasiones puede ayudar el trabajo duro, 
TOTATMENIT EN DESACUERDO, No se debe trabajar duro, es cuestión de inteligencia. 

TOTALMEN1E 	ACUERDO 	DESACUERDO 	TOTALMENTE 
DE ACUERDO 	 DESACUERDO 

Es aceptable que el hombre tenga 
relaciones sexuales fuera del Na 
trimerio. 	

.. 
 

3. las mujeres son superiores espis 
ritualmente a los hombres. 

3. Ud. lee las noveles del tipo 
Corin Tellado. 

3. La mujer debe ser fiel al hom-
bre que ara. 

3. En profesiones bdInticas, el 
hombre: se desempeña nuaDar 
que la 1111:jeft 

R ITnicamente a las mujeros hay 
que cpseUarles desde,  nHas 
los trabejts do la Case. 

Las Mujeres deben /I 	e „,In 
• benes al 

El tener relacionas se:,: ddLs 
una 	.11:; d1. Ide 	 - 

.Ltes ciasacis, 

La mujer debe S€H' 	f: 
inocente, 

O. La mujer dora ser cocita,ta. 



TOTALMENTE 	ACUERDO 	DESACUERDO 	TOTALMENTE 
DE ACUERDO 	 DESACUERDO 

11. Las mujeres NO tienen fuerza 
de carácter ni poder de de-
cisión. 

T7.-71 esposo debe tener mas 
edad que la mujer. 

13, El trabajo MrS importante 
de la mujer es el cuidado 
de los hijos, del marido y 
de la casa. 

III. El ideml de las mujeres de-
be ser casa 'se y fornur su 
hogar. 

3. E5 natural que el hombre 
seainfiel, por lo tanto 
la esposa debe soportar 
esa situación. 

16. La mayor felicidad la en-
cuentra una mujer si es bue 
na esposa y madre. 

17. El hombre es el que debe 
sostener el hogar. 

18. Los hombres son zs inteli-
gentes que las mujeres. 

19. La mujer debe servir y aten-
der al esposo. 

'O. Las mujeres deben estudiar 
en aulas separadas de los 
hombres. 

La condición que tiene la mu 
jer en comparación con el 
hombre, debe °amolar, 

12. En casa, para tomar decisio-
nes, se debe considerar la 
opinión de la mujer, 

77 CU-s mujeres casadas sen m-5—s 
felices que las solteras. 

7[77:71Zs mujeres NO les debe 
gustar tener relaciones 
sexuales. 



TOULMEITE 	ACUCHO 	DESACUERDO 	TOTALMENTE 
DE ACUERDO 	 DESACUERDO 

25, El hombre debe tener un ca-
rácter fuerte, 

2EA 1EhonFes eis gustan las 
mujeres inocentes y bondado-
sas. 

27-, El ‹flompre -U1';é proteger a-lja 
mujer, 

2go En casa quien debe mandar es 
el hombre, 

29. Las mujeres geoeralmente no 
sabon pensar. 

30. Las actividaJeS porMcas de 
ben ser para los hombres Y 
no paro les mutares 

II. Un hombre debe ser fuerte fi-
sicamente, 

12. Lo que el hombre hace sexual- 
mente con una amante nn debe 
hacerlo con su esposa7—  

13, Las mujeres deben estudiar 
economla domestica, cocina, 
costura, higiene u arte. 

LoC-iiiimbres deben tener o - 
tras mujeres además de su 
esposa. 

S. Es más importante que estudie 

un hijo hombre que uno mujer. 

i6. Está bienque a los hombres 

les gusten las mujeres pasivas, 
sumisas, tranquilas, oge donen 
dan de él,. 

7, tos hombres tienen más dominio 
de sí ni LITIGO que idoniqiq,nes, 

Estr-blen que los honlo(,21-i 
s.n ser ion primeros er - 

la vida de ir mujer don el 
gen como 

9. Los horihrql-. LAnn 
VOS, 



iOTALMENif 	ACUERDO 	DESACUERDO 	TOTntiltILTE 
nE ACUERDO 	 DESACUERDO 

40, Sr: debe educar a los henlinuLs 
en torna diferente que a las 
raujeres. 

Lo más importante para man-
tener un matrimonio es que 
La mujer se mantenga acracr 
Uva y arreglada. 

4?. La mayoría de oficios que. 
realizan les hombres pue- 
den c.-riun 	al organis- 
mo femenino.. 

4Trfl JT;b :r debe ser atento 
con la mujer, 

44. i 	run drbo ser nmy fe- 
menina. 

Los hombres no deben te:ti-
:kir ni linpiar ia pasa. 

15. La opiniea del espuse dane 
influir er pi arreglo bers
nal de la dajer. 

El hombre debe llenar repo 
rimentodo Os materia sexual 
al matricidnie. 

Es natural v lógico que. la  
mujer tenga menos onortuni-
,dad que el hombre en el cam 
po profesional. 

9. La mujer 1-1,3,7.7 principaimen 
te para ser madre. 

O. La educar ion aecundiria y u-

niversitaria es más importan 
te para los nombres que para 
las mujeres. 

Deben existir actividades 
que son mascalin9s y otras 
femeninas. 

2. La mujer debe r-21- 2:.[H517.1 con 
el hombre. 

mujer Ondee 1 nen ta t 
raieze. 

•__ 



TOTALMENTE 	ACUERDO 	DESACUERDO 	TOTALMENTE 
DE ACUERDO 	 DESACUERDO 54. La educación mixta no es con 

veniente en la adole7S-cencia7 

55. Las mujeres generalmente son 
delicadas 

56: Un hombre debe ser valiente. 

- 	-  Ld mujer debe saerilicarsn 
para ayudar a su compañero. 

mifjer no debe usar antt-
conceptivj para el centro 
de la natalidad. 

S'Ir-  Ser femenina es igual" a: 
suavidad, sumisión, entrega 
y dependencia de la mujer 
al hombre amado, 

1C. El hombre tiene derecho de 
castigar a la mujer. 

)1. Las carreras como agronoMfa, 
metalurgia, geologIa e inge 
nierla deben ser para los 
hombres, 

)3. Las mujeres deber tener to-
dos los hijos que Dios les 
mande. 

3: La mujer depende ecodó-Mica-
mente del hombre. 

&..1.a iniciativa en el seo la 
Xidebe tener el 

— , 
debe confiar ras en los 

profesionales hon:bres duo 
en las mujeres, 

5. Las mujeres, como legislado-
ras en el congreso, no pue-
den competir con éxito con 
los hombres. 

7 Ud educaría a sus hijas pa 
ra que sean buenas madres y 
compañeras de hogar. 

1: Las  mujeres deben usar cabe-
, llo largo y faldas. 



FOTALUENTE 
Dil ACUERDO 

AlePRui 	DESACUERDO OJAL Fi 
DESACUERDO 

a9. la mujer no debe ir sola el 
cine o a reuniores. 

mujer debe teuer eaercrert 
. -ierJante be su vida, sólo un 

de todo gran hombre 
hay hIdmmijeli 

72. A, la par de todo gran nombre 
flay.  una mujer. 

'3. Está. bien que se usem las 
genes de mujeres scdddesnuda-t, 
en las revistas para satisfa-
cer a los ¿timbres, 

FRIE 

"ffnnfinrs: L7,5 
slguientes afirmaciones debera contestarlas de acuerdo a la }gan-

ad que ha vivido, es decir, lo que usted crea que sucede realmente, esté o noir -- 
tse a tiorde con lb nue usted piensa. 

SIEMPRE 	OEUERALMUJITE 	PARAS VECES 	NUflCA 

i, A usted se le consIdgri ú-
til H:ir set HLIC  

t. Las ardieres vJcen SYC151- P-
ChdY: de su LO ce la Jari- 
llo 	en la socjuiad, 

Las.: tareas duadéeticas or tu 
nodar rinerN) las realisi-
Emecta 1liar la duier2s 

le gusta leer las revistas 
Vanidades, Buen Hogar u o-
tra similari 

La mujer trata de ser más 
moial que el hombre. 

Las mujeres tienen pocos 
orgasmos durante el coito. 

Le hubiera gustado ser han 
brei 



SIEMPRE 	GENERALMENTE 	RARAS VECES 	NUNCA 

O. A las mujeres les cuesta 
sobresalir en su trabajo, 

Q. A uta mujer sola \truca, 
spltera o divorciada) se 
le dificulta salir ade-
lante. 

C. Las mujeres misteriosas son 

interesantes para los hom-
bres. 

1. La mujer es explotada Ror 
el hombre. 

2, Los hombres prefieren casar 
se con mujeres que no sobrP-- 
salgan micho en el trabajo 
rempnerado. 

3, La mujer tiene menos coer-
tunidad que el hombre paca 
divertirse y trabajar fuera 
de la casa. 

4. Las mujeres en puestos de 
dirección pueden alcanzar 
igual o más éxito que los 
hombres. 

5. Las mujeres tienen una vida 
triste y los hombres no. 



B. Cuadros 



› 

Indice de marianiswh 

Indice de 
mariazismo 

71 	80 

61 	70 

Porcentajes de frecuencias 
Estudiantes 	Trabajadoras 

no,  

2% 

51 60 19: 10% 

41 50 42 17Z 

31 40 31', 42% 

21 30 5 	) 17% 

11 20 

Cuadro 2 
.4w11lud de edades L/n 	el 	grupo de 	lrabaadurc7 

[dar! Frecuencias Porcentajes 

51 60 1 2.43Z 

41 60 3 7.31% 

31 40 3 12.19% 

21 30 30 73.17% 

11 20 '2 4.87% 



Cuadro 3 

	

est:ciar-idas: en el oriire 	itedbat4doras 

Nivel de escolaridad 
	

1:1"Ft ut 	. 	 Porcentajes 

Udiversltarie 
	

Si.22t3 

Secundario 
	

46.34% 

Primario 
	

1 
	

2.47% 

Cuadro 4 

Indice de marianismo en el grupo de trabajadoras de acuerdo a niveles 

de escolaridad 

indiJet 	de 
flatiankme 

Niveles 	de evcJUrididd 
Universitario 	Secundario 

l eta l 	I-. I 	 i9 

Primario 

C4 72 1 

SS 63 2 

46 54 1 6 

37 4 8 

1C 9 2 

19 27 3 l 

c i 18 ' 4 



Cuadro 5 

Indice de marianismo del grupo de trabajadoras de acuerdo a 
edad 

Indice de 
rarianismo 

Frecuencias 	según intervalos 
18-713 	31-40 

de edad en años 
41-50 	 51-60 

Total 41 3? 7 1 

il, 	30 1 1 

5; 	73 2 ,_ 1 1 

-,•¡ 	60 3 1 1 1 

61 	6:3 6 1 

11 	:40 17 ,,,  , 	,- 9 

. i 	3(3 7 5 2 

	

11 	as-,  

	

1 	15 

2 

3 



Cuadro 6 

In icede marianismo del grupo de trabajadoras según edad 
comprendida entre 18 y 30 años 

Indice de Frecuencias segun rangos de edad en años 
marianismo Total 18-20 21-23 24-26 27-29 30-32 

Total 32 12 10 1 

2(3 I 

5i U 1 

51 60 

41 0 3 l 

31 40 14 9 4 1 

21 30 2 , 1 2 

11 20 2 1 1 

1 10 2 1 



Cuadro 7 

Indice de marianismo de acuerdo al estado civil 
en el grupo de trabajadoras de 18 a 30 años 

Indice de 	 Estado civil 
marianismo Solteras 	 Casadas 

71 80 

61 70 

S1 60 

41 

31 10 

31i 

1 	1 :(1) 



Cuadro 8 

Indice de marianismo y categoría de trabajo en el grupo 
de trabajadoras 

Indice de 

ota  

Cateoila de trabajo 
Administrativa 	Técnica 

   

 

Profesional 

 

     

28 

    

46 	34 	 1 

1 

28 	 4 	 4 	 2 

19 



Cuadro 9 

Indice de marianismo de acuerdo a salario devengado en el 

grupo de trabajadoras 

Indice de Salario devengado 

maciariftiu Total 101-300 	301-500 501-700 701-adelante 

Total 52 15 13 2 2 

55 	69  1 , 1 

46 	54 5 5 

37 	Ir. 11 11 3 

28 	36 

l9 	27 

8 

S 2 

6 1 1 

9 	18 4 2 1 1 



buad ró 1 0 

Pert:aftx14 PC I 16 fosa de los grupos hilcuestados 

Rel g ión 

(:a t 6 i Cd 

a i-kul=!1 ics  

Otrus r611giones 
	

45 

ib 	óerteiu, ceo 
	

9 i.  

ls res 5suij, uiron 
	

4 

Cuadro 11 

Gusi-6 	tr. sibóadoras-  bue ti isnen hijos según quien los cuida durante 
sus laboras 

Opciones 	 Fcec'jençius 	 Porcentajes 

Abue 1 a 	 7 	 36,84 

LioHicii 1„.11...a 	 4 	 21.05 

hGkI.U'ICJ 	 4 	 21 .05 

1 	 5,26 

1 

5.26 

1 	 5.26 



Cuadro 12 

Respuestas 	sobre mayor capacidad 	intelectual 	en el hombre 

bo, 	de Hitudiaotes Trabajadoras 
 doedabLa Acodelr Ueiaouerdo Ariered0 Desacuerdo 

65 7 
96,  

m1 1 gü 2 98 

Sid 95 17 
' j fi) 0 

29 97 9' 

37 

o 

40 

95 

60 

F 

29 

9!_, 

71 

iiid 15 83 ¡2 83 

50 PI 86 15 85 

65 
© 

ir 76 29 71 

06 13 83 10 88 

'14 76 21 71 27 

Pregunta 05 la 	Serle 	III  



Cuadre 13 

8espuistes sobre aceptación de dn6le moralidad 

de 
ereguni—i 

Estdidiantz:s 
r CrO Der8acnerdó 

8r,i1n1Jdoras 
Acuerdo 	Desacuerdo 

_ 	2 

1 12 79 24 73 

4 92 6 '33 12 

77 21 44 54 

8 49 50 29 71 

15 13 86 9 L 98 

24 23 72 5 95 

49 42 21 79 

34 8 92 8 J 93 

38 67 33 44 56 

47 47 59 41 

64 50 17 5 93 

69 o, 58 17 80 

70 23 ,, i, 80 

73 9 90 10 83 

05  
70 20 44 56 

o Pregónta de ia Serie 11  



Cuadro 14 

Algunas respuestas del grupo d( robajudoras según estado 

civil 

ter 

cer,1i'  Cr'pspoes 
asadas 

e t !a pregunta 
Solteras 

29 

10 

SI) 
	

J8 

10 

iU 
	

24 

33 

55 
	

62 

10 

10 
	

24 

	

6 	 50 
	

38 

	

19 	
35 
	

71 



Cuadro 15 

Respuestas sobre las características de la mujer marianista 

de 
aregupLa 

9 

Estudlautes 
kuerdo 	Desacuerdo 

el 	
45 

04 	 33 

Trabajadoras 
Acuerdo 

44 

27 

DesacueiTE 

56 

68 

10 60 17 
80 213 

ll 14 79 2 98 

24 2i 72 5 

14 J1 5 92 

17,2 :4 67 22 78 

46 14 56 

1: 
75 17 70 24 

5 7 8! 17 61 39 

59 38 62 7,2 66 

615 5 94 0 98 

08 41 59 12 85 

70 23 74 80 

73 9 90 10 83 

a 5  
92 6 88 

1 35 36 54 34 

preq;mtd  (le la 6:4 ie I I I  



Cuadro 16 

Respuesta sobro las características del hombre machista 

No. de 

Pregunta 
Estudiantes 	 Trabajadoras 
Acuer-db Desacuerdo 	 Acuerdo Desacuerdo 

U_ 59 36 3/ 61 

7,,S 54 44 

65 32 11 55 

62 24 76 

37 63 

2,7 .ID 4/ 29 71 

',9 t 96 10 82 

99 1 93 7 

56 111 19 20 17 



Cuadro 17 

Respuestas soiere separación de roles en el aprendizaje 

No. 	de 
pretunta 

Estudiantes 
Acuerdo 	Desacuerdo 

, 	 /0 

Traba'adoras 
Acuerdo— 	Desacuerdo 

. , 	.  

6 19 79 12 88 

13 7/ 23 59 41 

17 67 33 51 49 

19 9E 10 88 12 

20 8 91 2 98 

Ji.: 22 74 12 88 

C1,1 55 42 46 54 

ilD 21 79 44 54 

42 38 56 32 68 

r .1 

)7 82 2 98 

50 14 86 15 85 

SI 38 38 63 37 

54 1 83 20 88 

61 62 15 84 

67 ,l 98 0 

73 
90 8 98 0 

Pregentd de la Serie lif 



I r24baj aduras 
.20 	 Acue c(.1 o 	Desacuerd5 

! UD. 

ni o 

	

39 
	

71 

5/ 

	

2 
	

41 

	

69 
	

90 

14 	 « 

49 	 19 

73 

99 

29 



Cuadro 19 

Pospuestas a las preguntas sobre el hombre ro su papel de padre 
para con la esposa 

No. 	oc 
pregunta 

Estudiantes 
Keirerdci 	Desacuerdo 

11 	 .0 

Trabajadoras 
Acuerdo 

, - 
Desacuerdo 

, ” . 

17 El 49 67 33 

27 28 22 85 14 

28 24 71 38 62 

3€ 24 73 l_l 73 

45 51 49 il 29 

52 22 71 24 6/ 

60 0 98 5 94 

69 17 80 12 58 

71 19 46 65 35 

72 73 24 82 15 
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